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El  día  3 de  marzo  ocurría  el  día  onomástico  del  Patriarca  de  la  Divina  Realeza,  Mor». 
Dr.  D.  Emeterio  Valverde  Téllez,  y todos  sus  sacerdotes  y fíelos  de  la  Diócesis  de  León, 
ocurrían  en  comisiones  a festejarlo.  A pesar  de  que  se  han  ocumplido  ya  dos  lustros 
de  la  fecha  en  que  la  inrr.isericorde  nos  lo  arrebató  para  siempre,  aún  vive  en  nuesr 
tro  recuerdo  aquella  figura  amable  y paternal  de  nuestro  Prelado  y Pastor.  Y es  por 
eso  también  que  "Cristo  Rey  en  México",  vocero  de  los  primeros  y órgano  oficial  del 
Monumento  Votivo  Nacional  a Cristo  Rey,  inmortal  de  los  siglos,  le  dedica  esta  su 
primera  página,  como  el  más  filial  de  los  amores  y el  más  perenne  de  los  reconocimien»- 

tos  de  sus  méritos  y virtudes. 


Sermón  del  Sr.  Cura  D.  Magdaleno  Olvera,  en  la  Mon- 
taña de  Cristo  Rey,  el  día  11  de  enero  de  1959,  en  la  Ho- 
ra Santa  Nacional. 


Regnum  tuum,  regnum  omnium  saeculo- 
rum.  Tu  Reino  es  un  reino  de  todos  los  Siglos. 
Salmo  144,  3. 


XISTR  en  la  ciudad  de  Roma  un  monumento 
egipcio,  que  el  emperador  Calígula  llevó  de 
ese  país  a la  Ciudad  Eterna,  y que  colocado 
en  la  Plaza  monumental  de  toda  la  Cristian- 
dad, ha  sido,  por  decirlo  así,  bautizado,  al 
esculpirle  en  sus  caras  estas  tres  frases, 
que  vienen  a ser  como  el  grito  de  toda  la  hu- 
manidad: Christus  vincit,  Christus  regnat, 
Christus  imperat.  Cristo  vence.  Cristo  rei- 
na. Cristo  impera.  Y el  pueblo  mexicano,  en 
un  impulso  de  amor  vehemente,  de  una  fe 
intrépida,  levantó  también  otro  Monumento,  mejor  dicho  lo  está  levan- 
tando. Es  este  Monumento,  que  se  levanta  en  el  corazón  de  la  Patria  me- 
xicana y que  quisiera  levantarlo  mas  alto  todavía,  y también  lo  ha  coas- 


Imperio  óe  Cristo  Rey 


lituido  en  el  centro,  en  la  reunión  de  todos  los  mexicanos.  Lo  ha  levanta- 
do piedra  por  piedra,  con  el  sudor  de  su  rostro  y más  que  todo  con  la  un- 
ción de  su  corazón.  Este  es  un  Monumento,  que  sintetiza,  por  decirlo  así, 
todos  los  anhelos  del  pueblo  mexicano,  toda  su  fe  y todo  su  cariño.  Para 
llenarse  aquí  todos  los  pulmones  y gritar  con  todas  las  ansias:  Christus 
vincit.  Christus  regnat.  Christus  imperat.  Cristo  vence.  Cristo  reina. 
Cristo  impera. 

Y es  verdad,  que  cuantas  veces  habéis  venido  a este  santo  lugar, 
habéis  ascendido  por  esa  empinada  cumbre  y habéis  contemplado  el  ros- 
tro de  Cristo;  habéis  sentido  en  vuestro  corazón  esa  amalgama  de  senti- 
mientos, que  llevabais  escondidos  en  las  fibras  más  íntimas  del  alma,  y 
que  aquí  vuestro  pecho  ha  exhalado  los  más  profundos  suspiros  y estas 
piedras  benditas,  una  vez  más,  se  ven  embalsamadas  por  esos  suspiros. 
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LAS  PEREGRINACIO  N E S 
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REINA,  COMO  EN  ESTA 
GRAFICA,  O YA  EN  LA 
BASILICA  DE  CRISTO  REY, 
EN  LA  PLAZA  MONU 
MENTAL. 


por  esas  lágrimas,  por  ese  amor  de  vuestro  corazón,  y al  ver  esa  Estatua 
de  Cristo  que  se  levanta  airosa  y que  contempla  todas  estas  planicies  y 
estas  montañas,  y que  contempla  cómo  vienen  sus  hijos  desde  regiones 
lejanas  a postrarse  ante  El,  entonces  todos  vosotros,  desde  el  fondo  de 
vuestra  alma,  exclamáis:  ¡Oh  Cristo,  verdaderamente  Tú  vences,  Tú  rei- 
nas, Tú  imperas  en  nuestra  Patria. 

Y no  solamente  en  toda  nuestra  Patria,  en  todo  el  mundo.  Ese  sen- 
timiento, ese  grito  callado  de  nuestro  corazón,  es  el  que  yo  quisiera  ex- 
planar un  poco  en  estos  momentos,  en  esta  Hora  Santa  Nacional.  En  esta 
Hora  en  que  toda  la  Patria  se  recoge  de  hinojos  ante  el  Rey.  En  esta  hora 
de  Expiación,  de  Adoración  y de  Amor,  quisiera  hablaros  de  estas  tres 
ideas,  para  que  el  sentimiento  de  vuestra  alma  se  afine  más,  vuestra  fe 
brille  más,  vuestro  amor  se  encienda  más  y trascienda  todo  este  entu- 
siasmo, toda  esta  fe  y todo  este  cariño  a vuestra  vida  individual,  a vues- 
tra vida  familiar  y a toda  la  vida  nacional. 

Para  que  así  sea,  debemos  pues  invocar  las  luces  de  lo  alto,  debe- 
mos acudir  reverentes  ai  la  que  es  la  Madre  del  Rey,  a la  dulcísima  Virgen 
María,  que  también  es  nuestra  Madre,  para  pedirle  que  Ella  interceda 
por  nosotros  ante  su  Divino  Hijo  y nos  alcance  las  gracias,  que  sin  duda 
alguna  están  reservadas  para  todos  nosotros,  cuando  nos  postramos  con 
toda  nuestra  voluntad  a hacer  esta  Hora  de  Expiación.  Asistimos  aquí  en 
estos  momentos,  al  santo,  al  augusto  sacrificio  de  la  Misa,  en  tomo  a 
nuestro  amadísimo  Pastor.  Cristo  en  medio  de  nosotros.  Nosotros  rodean- 
do a nuestro  Padre  y Pastor  y todos  levantando  la  plegaria  de  la  expia- 
ción, del  perdón  para  México  y de  la  paz  para  todos  los  corazones. 

AVE  MARIA. . . 

Los  tres  grandes  males  oue  afligen  al  hombre  son:  el  pecado,  la- 
muerte  y el  dolor.  Somos  concebidos  en  el  pecado,  como  dice  el  Rey  profeta: 
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In  peccatis  concepit  me  mater  mea.  En  pecado  he  sido  concebido  por  mi 
madre.  Al  venir  a este  mundo,  nuestra  alma  viene  sellada  con  la  mancha 
del  pecado  original  y saludamos  la  vida  con  las  lágrimas  en  los  ojos  y 
nuestra  vida  se  desliza  ciertamente  en  alas  de  la  esperanza  y de  la  ilu- 
sión, pero  cada  paso  que  damos  en  la  vida,  comprobamos  los  sinsabores, 
las  fatigas;  comprobamos  las  caídas  morales,  y todo  eso  hace  que  nos- 
otros exclamemos,  con  toda  verdad,  a la  Virgen  María:  “A  Tí  clamamos, 
los  que  gemimos  y lloramos  en  este  valle  de  lágrimas”.  Y la  humanidad 
ha  estado  siempre  en  esas  condiciones,  pero  sobre  todo  lo  que  más  la  ha 
bajado  es  la  comprobación  de  esa  derrota  universal:  no  hay  hombre  que 
se  escape  a esas  tres  tristísimas  realidades  que  nos  agobian:  todos  so- 
mos pecadores,  todos  hemos  de  morir  y todos  gemimos  y lloramos  en  es- 
te valle  de  lágrimas. 

Jesucristo,  el  Hijo  de  Dios,  la  Palabra  encamada  del  Padre;  Jesu- 
cristo Imagen  perfectísima  de  su  Padre  celestial  y expresión  adecuada 
de  su  infinita  ternura,  de  su  amor  y de  su  compasión  para  todos  nosotros, 
Jesucristo  vino  a la  tierra,  para  enseñarnos  el  camino  de  la  victoria.  Y El 
es  el  vencedor  del  pecado,  de  la  muerte  y del  dolor. 

¿Por  qué  entró  el  pecado  en  el  mundo?  Por  la  desobediencia  de 
Adán.  Y por  el  pecado,  la  muerte,  y con  la  muerte,  el  dolor.  ¿Y  cómo  ven- 
ció Jesucristo  a esos  tres  enemigos  nuestros?  Por  la  obediencia,  la  obe- 
diencia santísima  del  Hijo  Unigénito  del  Padre  celestial,  que  fue  obedien- 
te hasta  la  muerte  y muerte  de  cruz.  Y por  eso,  cuando  a causa  de  la  de- 
sobediencia de  Adán,  la  desobediencia  de  todos  los  hombres,  la  mal- 
dad cubría  en  tal  forma  la  tierra  y llegó  a lo  indecible,  por  la  obediencia 
del  nuevo  Adán,  por  la  obediencia  de  un  solo  hombre,  esa  maldad  quedó, 
por  decirlo  así,  aniquilada;  porque  se  sobrepuso  la  misericordia  y la  bon- 
dad y la  justicia  de  Dios  nuestro  Señor.  Y en  Jesucristo,  todos  los  hom- 
bres vencemos  al  pecado.  En  Jesucristo  y por  Jesucristo,  todos  los  hom- 
bres adquirimos  la  justificación.  No  hay  otro  nombre  sobre  la  tierra,  por 


UN  GRUPO  DE  GALENOS  Y 
ENFERMERAS,  POSAN  PA- 
RA NUESTRA  REVISTA, 
FRENTE  AL  PORTICO  DEL 
SANTUARIO  DE  LA  REI- 
NA, EL  DIA  DE  SU  VISI- 
TA AL  MONUMENTO. 
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el  cual  podamos  ser  justos,  que  por  el  santísimo  Nombre  de  Jesús.  Por 
consiguiente,  nosotros,  en  tanto  participamos  del  triunfo  de  Cristo,  de  la 
victoria  de  Cristo,  en  cuanto  que  nosotros  también  somos  obedientes  con 
Jesús  al  Padre  celestial. 

Ese  es  el  camino  de  nuestra  victoria  y esa  es  la  manera  como  todo 
cristiano  debe  realizar  en  su  vida  ese  primer  grito  que  se  escapa  de  nues- 
tro corazón,  cuando  contemplamos  la  Realeza  de  Cristo:  Christus  vincit: 
Cristo  vence.  ¡Sí!  Cristo  vence  al  demonio,  al  pecado,  al  dolor  y nos- 
otros también  vencemos  todo  eso  en  Cristo.  Vencemos  el  pecado,  por  ios 
méritos  infinitos  de  Jesucristo  nuestro  Señor.  Vencemos  la  muerte  tam- 
bién, como  la  venció  Cristo.  Cristo  venció  la  muerte,  ciertamente,  aun- 
que murió,  pero  la  muerte  de  Cristo  no  vino  a ser  sino  condición  de  su 
victoria,  para  que  Cristo  pasara  sobre  la  muerte,  para  que  Cristo  vencie- 
ra la  muerte,  murió,  para  después  resucitar  por  su  propia  virtud,  al  ter- 
cer día. 

¿En  dónde  está,  ¡oh  muerte!  tu  victoria,  dice  el  Apóstol  San  Pablo, 
cuando  considera,  cuando  exhorta  a los  colosenses  a que  piensen  que  esa 
es  también  su  victoria,  cuando  trata  de  consolarnos  a nosotros  y por  la 
muerte  de  nuestros  allegados,  de  nuestros  familiares,  nos  dice:  ¡no,  no  ha 
terminado  todo  esto.  “Porque  vendrá  un  día  en  que  resucitaremos  nos- 
otros y podemos  también  exclamar:  “¿Dónde  está,  ¡oh  muei-te!  tu  vic- 
toria? Nosotros,  los  que  tenemos  fe,  podemos  sobreponemos  a esas  peri- 
pecias necesarias  de  la  vida  humana:  crecemos,  morimos,  pero  al  fin  ha- 
bremos de  resucitar,  porque  tenemos  la  esperanza  puesta  en  Cristo.  Cris- 
to es  el  vencedor  de  la  muerte  y nosotros  también  seremos  vencedores 
con  él. 

Y en  cuanto  al  dolor,  ese  ambiente,  digamos  así,  en  que  vivimos, 
ese  aire  que  respiramos,  el  dolor  y la  amargura,  no  son  para  el  cristiano 
un  motivo  de  desesperación.  No  es.  precisamente,  la  caricia  amorosa  de 
Dios  Nuestro  Señor.  Solamente  teniendo  fe  podemos  decir  esas  palabras 
y podemos  vivirlas,  porque  cuando  tenemos  fe,  porque  cuando  contem- 
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piamos  que  Jesucristo  es  el  Hijo  amadísimo  del  Padre  celestial,  el  Hijo 
amadísimo  en  Quien  el  Padre  celestial  tiene  todas  sus  complacencias  y 
que  sin  embargo  es  entregado  a la  muerte  y muerte  de  cruz.  Jesucristo 
no  es  menos  amado  por  el  Padre  celestial,  en  aquella  mañana  de  Epifanía, 
cuando  fue  bautizado  por  San  Juan  y que  se  abrieron  los  cielos  y descen- 
dió una  voz  que  decía  esta  palabras:  Este  es  mi  Hijo  muy  amado.  No  es 
menos  en  esos  momentos,  que  cuando  está  en  la  cruz,  lacerado,  coronado 
de  espinas;  allí  también  están  resonando  las  palabras  del  Padre  celestial: 
‘Este  es  mi  Hijo  muy  amado,  en  Quien  tengo  todas  mis  complacencias”. 
Y si  es  amado  del  Padre  celestial,  ¿por  qué  entonces  el  dolor?  por  qué  lo 
revistió  de  dolor?  por  qué  lo  convirtió  en  una  llaga?  por  qué  lo  hizo  va- 
rón de  dolores?  Son  los  secretos  de  Dios,  y es  que  el  dolor  nos  acerca 
más  a Dios. 

El  dolor  es  para  el  cristiano  la  escala  de  oro  que  lo  lleva  al  cielo, 
que  purifica  las  almas,  que  las  dignifica  más,  que  las  eleva  y que  las  su- 
blima. El  dolor  cristianamente  llevado,  cristianamente  acejptado,  es  el 
más  grande  tesoro  que  tenemos  en  la  Iglesia  después  de  la  Eucaristía,  des- 
pués del  amor  de  Dios.  Por  eso,  cuando  tenemos  fe,  entonces,  si  vemos  a 
Jesús  crucificado,  nosotros  debemos  decir:  Cristo  vence  el  dolor  a ejem- 
plo de  aquella  santa,  Santa  Felicitas,  que  cuando  era  llevada  al  martirio 
iba  alborozada  y cuando  dio  a luz  a su  hijo  y le  preguntaron  los  soldados: 
¿Por  qué  si  cuando  dabas  a luz  estabas  sufriendo  y estabas  llorando  y te 
quejabas?  por  qué  ahora  que  vas  al  martirio  no  te  quejas,  sino  cantas? 
aquella  mujer  exclamó:  “Es  que  ahora  voy  a sufrir  con  Cristo.  Este  es 
el  secreto:  el  cristiano  sufre  con  Chisto,  completa  en  su  cuerpo  lo  que  fal- 
tó a la  ipasicn  de  Cristo.  Cristo  sufre  con  él,  él  sufre  con  Cristo  y ese  do- 
lor será  un  título,  el  más  glorioso,  de  su  premio,  de  su  triunfo  en  el 
cielo. 

Cristo  vence,  Cristo  vence  a esos  tres  enemigos,  a esa®  tres  reali- 
dades. Cristo  vence  y nosotros  venceremos  con  El.  Y con  el  dolor,  la  rnuer- 


LAS  DIVERSAS  CLASES  SO 
CIALES  SE  DAN  CITA  EN 
LA  CUSPIDE  DEL  MONTE 
SANTO  DEL  "CUBILETE". 
PARA  RENDIR  PLEITO 
HOMENAJE  AL  REY  DE 
REYES  Y SEÑOR  DE  LOS 
QUE  DOMINAN. 
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te  y el  pecado  están  siempre  invadiendo  el  mundo.  Cristo  siempre  está 
venciendo  al  pecado,  al  dolor  y a la  muerte  y su  Reino  es  siempre  de  to- 
dos  los  siglos. 

No  digo  nada  de  esa  victoria  de  Cristo  sobre  sus  enemigos,  los  per- 
seguidores, porque  nosotros  estamos  comprobando,  por  la  historia,  que  los 
enemigos  de  Cristo  son  como  agua  que  se  resuma  de  un  cántaro,  son  co- 
mo las  volutas  de  humo  que  se  lleva  el  viento,  hoy  fueron  y mañana  de- 
saparecen. Cristo  Vence.  Cristo  Reina,  Cristo  Impera. 

Y ved  que  el  Reinado  de  Cristo  es  un  Peinado  especial,  raro,  curio- 
so. No  es  como  todos  los  reinados.  Cristo  vence,  Cristo  reina  después  de 
muerto.  Cristo  reina  por  el  amor.  Pensemos  en  estas  dos  ideas.  Cristo 
reina  después  de  muerto.  Es  una  paradoja,  realmente  el  que  reina,  mien- 
tras vive  reina,  pero  cuando  hablamos  de  Cristo,  hablamos  del  reinado  de 
un  muerto.  “Cuando  yo  fuere  levantado  sobre  la  tierra,  atraeré  todas  las 
cosas  a Mí”,  dijo  Jesús,  esperó  su  muerte  para  hacer  extensivo  y univer- 
sal su  reinado.  Y desde  la  cruz,  esos  brazos  benditos  se  proyectan  en  to- 
das las  dimensiones.  Su  reinado  es  universal  y allí  está  la  historia  de  la 
Iglesia  mostrándonos  ese  reinado,  cómo  ha  venido  ampliándose  más  y 
más,  conquistando  pueblos,  civilizaciones,  culturas.  De  todas  las  edades 
y de  todas  las  razas,  las  gentes  vendrán  ante  el  trono  de  Jesús. 

Pero  lo  que  es  más  curioso  es  que  el  Reinado  de  Jesús  es  por  el 
amor.  Y es  ese  el  reinado  más  difícil.  Los  tiranos  podrán  reinar  por  la 
fuerza,  podrá  imponerse  alguien  por  la  estimación,  por  el  genio,  por  el 
talento,  pero  por  el  amor,  ¿qué  difícil  es?  Y es  que  el  amor  es  algo  tan  li- 
bre y tan  espontáneo,  que  no  puede  imponerse.  No  se  puede  pronunciar 
esta  frase  en  labios  humanos:  “Yo  te  mando  que  me  ames”,  porque  pre- 
cisamente al  ser  imperado  el  amor,  el  amor  se  atrofia,  se  destruye,  se 
acaba.  Solamente  los  labios  de  Jesús  pudieron  pronunciar  esta  frase:  “Yo 
mando  que  me  améis”. 
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Solamente  El  y su  gracia  es  efectiva.  Y manda  que  le  amemos  so- 
bre todas  las  cosas,  que  le  amemos  todos  con  un  amor  luniversal.  ¡Qué 
lejos  está  el  hombre  de  conquistar  el  amor  siquiera  de  una  persona,  de 
unas  cuántas!  ¡Cuántas  veces,  qué  difícilmente  puede  estar  seguro  el 
hombre  de  que  es  amado  por  otra  persona!  Solamente  Dios,  Jesucristo, 
dice:  “Yo  quiero  y mando  que  todos  me  améis”.  Y ¿cómo  hemos  de  amar 
a Jesús,  porque  en  el  amor  hay  grados?  Amarlo  sobre  todas  las  cosas: 
“El  que  ama  a su  padre  o a su  madre  más  que  a Mí,  no  es  digno  de  Mí”. 
Amar  a Jesús  así  en  esta  forma,  y,  ¿lo  ha  logrado  Jesús?  ¡Si!  lo  ha  lo- 
grado. Esa  vida  de  amor  que  aflora  en  la  Iglesia  de  Cristo,  en  tantas  al- 
mas: cristianos  de  todas  las  categorías,  de  todas  las  capas  sociales,  que 
le  dan  a Jesús  un  amor  de  obra.,  un  amor  efectivo.  Tantos  miles  y miles 
de  Sacerdotes,  que  se  consagran  a Jesús,  haciendo  a un  lado  hasta  los 
goces  más  legítimos  en  el  mundo,  se  consagran  a Jesús.  ¿Esto  qué  es? 
¡Amor!  Tántas  almas  religiosas  que  se  enclaustran,  que  hacen  votos  de 
virginidad,  de  pobreza  y de  obediencia.  Millares  y millares  en  el  mundo 
entero.  ¿Esto  por  qué?  ¡Por  el  amor!  Es  el  amor  de  ‘obras,  es  el  amor 
efectivo.  Jesucristo  ha  sido  amado  en  esa  forma.  Su  reino  es  un  reino 
de  amor. 

Pero  alguien  podía  decir:  “Es  cierto  que  nadie  ha  sido  tan  amado 
como  Jesús  y que  en  todas  partes  el  nombre  de  Jesús  es  conocido,  respe- 
tado y pronunciado  con  cariño;  pero  también  podemos  decir  que  nadie 
ha  sido  tan  odiado  como  Jesús.  ¿Cómo  se  explica  eso?  Si  su  reino  es  un 
reino  de  amor,  ¿entonces  por  qué  se  le  odia  a Jesús?  Y es  un  odio  que 
también  se  ha  extendido,  eso  se  opone  al  reinado  de  Jesús.  Jesús  no  pue- 
de reinar  entonces,  si  se  le  odia”.  ¡Ciertamente  nadie  más  odiado  que 
Jesús!  Pero  atended  a esto:  el  odio  viene  a ser  un  reconocimiento  de  la 
Realeza  misma  de  Jesús,  porque  el  odio  viene  a ser  el  reconocimiento  del 
poder  que  no  se  puede  avasallar. 

¿Por  qué  odian  los  impíos  y malvados,  por  qué  odian  a Jesús?  Por- 
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que  no  pueden  acabar  con  El.  Porque  Jesús  se  levanta  imponente,  pode- 
rosísimo, a través  de  todos  los  tiempos,  de  todos  los  espacios  de  todas  las 
civilizaciones;  se  levanta,  con  su  poder  avasallador  y los  impíos,  que  qui- 
sieran acabar  con  El,  no  lo  hacen,  y entonces  blasfeman  y entonces  inju- 
rian, y entonces  odian;  pero  ese  odio  no  viene  a ser  sino  un  reconoci- 
miento también  universal  de  que  Jesucristo  es  el  Rey,  de  su  poder  infi- 
nito. 

Los  condenados,  en  el  infierno,  maldicen  y blasfeman  a Jesús,  pe- 
ro esa  flasfemia  y esa  maldición  no  vienen  a ser  sino  el  pregón  de  la  jus- 
ticia de  Jesucristo  Nuestro  Señor  que  está  castigando  al  impío. 

Así  que  el  reinado  de  Jesús  es  un  reinado  universal.  Y Cristo  im- 
pera también.  Cristo  manda,  Cristo  da  órdenes;  después  de  muerto  da 
órdenes  y esas  órdenes  se  cumplen  en  millares  y millones  de  seguidores 
de  Cristo,  de  cristianos  bautizados.  Son  órdenes  vivas,  que  trascienden  a 
toda  la  conducta  del  hombre,  a todas  las  manifestaciones  de  la  vida  y son 
órdenes  que  se  cumplen.  Allí  está  ese  cuerpo  místico  de  Cristo,  al  cual 
nosotros  pertenecemos  por  la  infinita  misericordia  de  Dios:  la  Iglesia, 
que  es  el  reinado  de  Cristo  en  el  mundo.  Millones  de  fieles  bautizados 
que  practican  los  mismos  Sacramentos,  que  realizan  las  mismas  obliga- 
ciones, que  asisten  al  mismo  culto:  Comulgarás  por  Pascua  florida,  dice 
la  orden  del  Rey  y todos  a comulgar  por  Pascua  florida.  Multitudes  van 
a cumplir  con  esa  obligación.  Son  los  Mandamientos  de  Dios,  los  Manda- 
mientos de  la  santa  Iglesia.  Allí  está  manifestada  la  voluntad  de  Dios,  el 
mandato  de  Dios,  el  imperio  de  ese  Jesús,  que  ha  muerto  crucificado  y 
todos  estamos  cumpliendo  con  ese  mandato. 

Pero  cuántos  cristianos  también,  desgraciadamente,  no  cumplen 
con  esos  mandatos.  Cómo  está  adelantando  la  ola  encenagosa  del  vicio  y 
de  la  inmoralidad  en  las  mismas  familias  cristianas.  ¿Cómo  es,  pues,  que 
Jesucristo  reina,  si  hasta  en  sus  mismos  partidarios,  hasta  en  sus  mis- 
mos hijos,  en  los  mismos  cristianos,  no  se  obedecen  las  leyes  sacrosan- 
tas que  El  está  dando,  no  obedecen  a la  Iglesia,  no  obedecen  los  manda- 
mientos, porque  esos  son  constantemente  pisoteados.  ¡ Cómo  es  que  Jesu- 
cristo impera!  Aquí  está  el  misterio  de  nuestra  propia  libertad.  Somos 
libres  y esa  libertad  nos  puede  llevar  a abusar  de  la  misma.  Somos  libres, 
porque  Dios  así  nos  hizo:  libres.  Pero,  si  es  cierto  que  muchos  no  cum- 
plen la  ley  de  Dios,  no  acatan  sus  mandatos,  tenemos  entendido  que  ha- 
brá un  día  de  las  cuentas  finales.  Ese  día  en  que  aparecerá  la  señal  del 
Hijo  del  Hombre  en  el  cielo  y todos  los  pueblos  prorrumpirán  en  llanta 
desconsolador  y entonces  verán  venir  al  Hijo  del  Hombre  sobre  las  nu- 
bes, con  gran  poder  y majestad  y habrá  de  juzgarnos  a todos,  selgún 
nuestras  obras.  Y allí  estará  consumándose  el  reinado  de  Jesucristo  en 
la  tierra.  Allí  brillará  el  poder,  allí  brillará  también  la  justicia  de  Dios. 
Y todos  aquellos  que  reían,  llorarán  y todos  aquellos  que  gozaban,  se  en- 
tristecerán; todos  aquellos  que  se  creían  poderosos,  se  arrastrarán  por 
la  tierra;  en  cambio  todos  aquellos  que  lloraban,  que  gemían,  que  reza- 
ban, que  comulgaban,  todos  aquellos  abofeteados  como  devotos,  todos 
aquellos  que  se  han  tenido  por  menos,  se  verán  encumbrados  a la  diestra 


"CRISTO  REY  EN  MEXICO" 


105 


SELVA  DE  BANDERAS  FOR- 
MAN LAS  SECCIONES  DE 
ADORACION  NOCTURNA 
MEXICANA,  EN  LOS  DIAS 
DE  VIGILIA  GENERAL, 
COMO  LO  MUESTRA  EL 
GRABADO, 


!del  Rey  celestial.  Y el  reino  de  Jesús,  que  terminará  entonces  en  la  tie- 
rra, se  consumará  entonces  definitivamente  en  el  cielo,  para  toda  la  eter- 
nidad. 


Esa  es  nuestra  fe,  esa  es  la  expresión  del  grito  de  nuestros  corazo- 
nes, cuando  decimos:  CRISTO  VENCE.  CRISTO  REINA.  CRISTO  IMPE- 
RA, por  todos  los  siglos  de  los  siglos.  Y esa  es  también  la  base  inconmo- 
vible de  nuestra  confianza,  de  esa  fe  que  nosotros  tenemos  en  Jesús;  por 
eso  venimos  aquí,  venimos  a saludarlo  como  al  Rey.  Venimos  a postrar- 
nos reverentes  y humildes  a las  plantas  del  Rey,  para  rendirle  el  vasallaje 
más  amoroso  de  nuestras  almas,  para  decirle  que  creemos  en  El,  que  es- 
peramos en  El,  que  amamos  su  poder  y su  misericordia  y que  nos  gozamos 
nosotros  de  haber  sido  escogidos  entre  tantos  miles  y miles  de  hombres, 
de  haber  sido  escogidos  como  cristianos,  vasallos  del  Rey. 

Nuestra  fe  entonces  se  agiganta,  nuestra  esperanza  se  cimenta  en 
bases  sólidas  y una  dulcísima  alegría  y confianza  invade  las  fibras  más 
delicadas  del  alma.  Bendito  ese  amor  de  Jesús,  bendita  esperanza  que  nos 
sostiene  y que  nos  hace  ver  la  realidad  de  la  vida  tal  y como  debe  verse, 
para  seguir  nosotros  caminando,  saludando  ¡sí!  al  dolor,  pero  ya  no  con 
la  desesperación  del  que  no  es  cristiano.  Enfrentándose  al  pecado,  cierta- 
mente, pero  aunque  caigamos,  tenemos  nuestro  Salvador,  el  vencedor  del 
pecado,  que  es  Jesús  y a El  acudimos.  Esperando  la  muerte,  ¡Sí!,  pero  esa 
muerte  no  será  más  que  el  paso  de  este  valle  de  lágrimas  a la  patria  dte 
delicias.  Sujetando  amorosamente  nuestra  voluntad  y ese  amor,  porque 
Jesús  cautiva  y con  esa  esperanza,  iremos  nosotros  por  el  camino  de  la 
vida  eterna  gloria  en  donde  están  los  fieles  vasallos,  para  entonar  enton- 
ces el  himno  apocalíptico:  Digno  es  el  Cordero,  que  ha  sido  inmolado,  de 
recibir  el  honor  y la  fuerza  y la  gloria  y la  eternidad  y el  imperio. 

Sr.  Cura  Dn.  Magdaleno  Olvera. 
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Símbolos,  Figuras  y Profecías 
óe  Cristo  Rey 


i 

SIMBOLOS  DE  CRISTO  REY 


AS  cosas  visibles 
son  símbolo  de  las 
invisibles  (1).  La 
razón  de  esta 
gran  ley  está  en 
el  misterio  de  fe 
de  la  creación.  “Por  la  fe  — dice  Sn. 
Pablo — , han  sido  adaptados  los  si- 
glos a la  Idea  de  Dios,  para  que  de 
cosas  que  no  aparecen  saliesen  las 
visibles”  (2).  Dios  ha  hecho  todo 
lo  visible  según  la  idea  ejemplar 
contenida  en  su  divina  Sabiduría. 
Lo  invisible  de  la  idea  se  hace  vi- 
sible en  la  plasticidad  de  la  materia 
o de  su  transmutación  por  la  ac- 
ción. Así  lo  visible  se  convierte  en 
misteriosa  pantalla  televisora  de 
realidades  inefables;  y el  hombre, 
sintiendo  en  su  alma,  penetrada  del 
misterio,  esta  relación  entre  lo  vi- 
sible, ha  convertido  lo  visible  no 
sólo  en  declaración  material  de 
aquello,  sino,  ampliando  el  campo 
visual  de  cada  elemento,  ha  decla- 
rado lo  visible  símbolo  de  lo  invisi- 
ble y ha  convertido  la  materia  en 
estatua  de  la  Idea.  Así  brota  la 
Poesía. 

Este  ha  sido  el  origen  de  una  de 
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las  fuerzas  más  penetrantes  del  es- 
píritu humano.  El  símbolo  hace  su 
aparición  en  la  tierra  con  el  hom- 
bre por  una  necesidad  de  su  natura- 
leza mezclada  de  espíritu  y mate- 
ria. El  espíritu  unido  a.  la  materia 
la  quiere  dominar  plenamente,  y en 
la  lucha  por  el  dominio,  necesitado 
a explicar  los  misterios  que  en  el 
horizonte  del  espíritu  entrevé,  crea 
el  símbolo  como  jirón  de  espíritu 
materializado,  como  fuerza  miste- 
riosa con  que  el  espíritu  espiritua- 
liza la  materia  misma.  Desde  el  Pa- 
raíso aparece  el  símbolo,  pues  el 
demonio  queda  desde  allí  materiali- 
zado para  toda  la  historia  humana 
en  la  serpiente  tortuosa  y reptado- 
?-a:  porque  convirtiéndola  en  ins- 
trumento suyo  la  usó  para  su  mal- 
dad, por  eso  Dios  dejó  a la  serpien- 
te maldecida  como  perpetuo  símbo- 
lo del  demonio  en  la  tierra.  Y la  es- 
pada de  fuego  que  los  querubines 
guardianes  agitaban  deslumbrante 
era  un  símbolo  bien  inteligible  de 
la  amenaza  divina  que  defendía  el 
Paraíso,  y de  la  eterna  justicia  del 
poder  supremo  (3). 

Todas  las  grandes  ideas  tienen 
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símbolos  naturales  en  la  creación. 
Y llamo  ahora  símbolos  naturales  a 
los  que  basan  su  simbolismo  en  una 
obvia  representación  dada  por  la 
misma  naturaleza  de  las  cosas.  El 
símbolo  necesita  ser  natural  para 
ser  símbolo  eficaz.  Si  la  naturaleza 
misma  de  las  cosas  establece  la  re- 
oresentación  visible  de  lo  invisible, 
entonces  el  espíritu  humano  en  su 
presencia  se  siente  herido  por  la 
flecha  invisible  a través  de  lo  vi- 
sible. 

De  Cristo  Rey  podemos  encontrar 
símbolos  en  la  naturaleza.  Pero,  de- 
jando otros  que  podrían  señalarse, 
vamos  a fijarnos  en  dos  que  son 
prepuestos  en  las  Sagradas  Letras 


como  representación  de  la  majestad 
de  Cristo  Rey:  el  sol  y el  león. 

El  Libro  del  Apocalipsis,  en  el 
pasaje  que  he  transcrito  al  fin  del 
capítulo  I,  dice  que  el  rostro  de 
Cristo.  Rey  del  Universo  resplande- 
cía “como  el  sol  en  plena  fuerza” 
(4).  No  hay  cosa  alguna  que  en  la 
variedad  asombrosa  de  la  naturale- 
za represente  con  tanta  grandeza  la 
majestad  de  Dios  como  el  sol  en  su 
movimiento  (5).  El  sol  representa 
a Cristo  Rey  porque  representa  la 
gloria  de  Cristo  Resucitado,  y por- 
que los  hombres  en  la  tierra  han 
sabido  ver  en  el  sol  la  representa- 
ción de  la  majestad  de  sus  reyes. 

“¿Qué  cosa  repesenta  máJs  evi- 
dentemente al  esplendor  del  reino 
que  la  excelencia  del  sol?”,  pregun- 
taba Fan  Agustin  en  su  libro  con- 
tra los  Maniqueos  (6). 

Como  el  sol  parece  nacer  cada 
mañana  con  luz  frezca,  nueva  y re- 
cién dorada,  sube  después  al  cénit, 
y cayendo  luego  en  la  tumba  del 
océano  o de  la  tierra  vuelve  al  día 
siguiente  a renacer  con  vida  de  glo- 
ria renovada,  así  Cristo  nació,  mu- 
rió y después  de  sepultado  en  tie- 
rra tornó  a la  vida  por  la  gloria  de 
Ja  Resurrección.  “El  sol,  como  un 
esposo  que  se  levanta  del  lecho,  se 
alegra  como  un  héroe  para  correr 
su  cmrera:  desde  lo  alto  del  cielo 
es  su  partida  y su  carrera  corre 
hasta  lo  más  alto;  no  hay  quien  se 
esconda  de  su  calor”  (7).  Así  Cris- 
to. como  Esposo  de  la  Iglesia,  na- 
ció de  la  Virgen  María  y creció  has- 
ta lo  alto  del  cielo  en  la  Ascensión, 
V nadie  se  escondió  de  su  calor  por- 
que es  la  Luz  verdadera  que  ilumi 
na  a todo  hombre  que  viene  a este 
mundo.  Ilumina  el  sol  a todos  los 
habitantes  de  la  tierra,  los  ilumina 
y los  calienta,  como  Cristo  les  en- 
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seña  la  verdad  y les  santifica.  El 
sol  es  hermoso  por  su  presencia  y 
su  grandeza;  ha  sido  llamado  por 
Milton  “alma  y ojo  del  mundo”  (8), 
como  que  “todo  lo  ve  y todo  lo  oye” 
(9).  Y el  antiguo  poema  órfico  lla- 
mó al  sol  “todopoderoso,  espíritu,  luz 
y fuerza  del  mundo”  (10).  El  sol  es 
purísimo  y lucidísimo,  brilla  para  to- 
dos en  común,  comunica  fecundidad 
a los  campos,  alegría  a los  corazo- 
nes espárcese  y penetra  todos  los 
rincones,  todo  lo  revela,  y triunfa 
en  medio  de  los  astros  a los  que  su 
luz  parece  que  juntamente  comuni- 
ca luz  y por  otra  parte  los  hace  de- 
saparecer. ¿No  es  todo  esto  imagen 
y símbolo  válido  y poderoso  de  Cris- 
to Rey  que  todos  estos  oficios  y be- 
neficios desarrolla  entre  los  hom- 
bres V 

Finalmente,  el  sol  es  único,  y se- 
gún algunos,  por  eso  precisamente 
se  llamó  sol  como  si  fuera  llamado 
solo  o único  entre  los  demás  astros. 
Por  lo  cual  es  emblema  de  la  ma- 
jestad real,  que  es  única  y sola  en- 
tre las  demás  presencias.  Y así  se 
cuenta  de  Esopo  en  su  vida,  que  al 
Rey  de  Egipto,  que  le  preguntaba 
su  juicio  acerca  de  su  presencia 
(estaba  coronado  de  diadema,  es- 
pléndido en  ropaje,  y rodeado  de  sus 
nobles),  respondió:  “Tú  eres  como 
el  sol  primaveral  y éstos  como  es- 
pigas preciosas”  (11). 

Por  eso  los  antiguos  persas  a su 
rey  Ciro  le  llamaron  con  este  nom- 
bre de  Ciro,  que  significaba,  dice 
Plutarco,  sol.  ¿Acaso  Luis  XIV  no 
se  llamó  en  su  esplendor  el  rey  sol? 
Virgilio  con  versos  de  oro  que  son 
la  c^ve  de  bóveda  de  su  Geórgica 
primera,  ha  cantado  en  espléndida 
y pitagórica  imagen: 

‘idcirco  certis  dimensum  partí 
bus  orbem 


“per  duodena  regit  mundi  sol 
aureus  astra”  (12). 

Como  Cristo  por  los  doce  Após- 
toles reina  en  la  Iglesia,  el  sol  por 
doce  astros  o signos  zodiacales  ri- 
ge el  círculo  de  la  tierra.  Por  esto 
el  profeta  Malaquías  llamó  a Cris- 
to “Sol  de  justicia”  (13),  y el  libro 
del  Eclesiástico,  describiendo  la 
majestuosa  presencia  del  sacerdote 
sumo,  Simón  hijo  de  Onías,  le  pin- 
ta “como  el  Sol  de  refulgente”  (14). 
Es  en  verdad  el  sol  soberbia  imagen 
y símbolo  de  la  real  majestad  de 
Cristo.  En  un  antiguo  mosaico  cris- 
tiano descubierto  en  las  excavacio- 
nes recientes  de  la  Basílica  de  San 
Pedro  se  representa  a Cristo  con 
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ALTAR  DEL  SANTUARIO  DE  LA  REINA, 
ANTESALA  DE  LA  BASILICA  DEL  REY, 
FW  t.OS  MOMttmtos  DE  LA  CELEBRA- 
CION DEL  SACRIFICIO  DE  LA  MISA. 


figura  de  sol  arrastrado  por  cua- 
driga triunfal  (15). 

F1  leen  también  es  un  símbolo  de 
Cristo  Rey  en  la  naturaleza,  porque 
el  Apocalipsis  le  llamó  ccn  este  nom- 
bre por  metáfora  al  decir  de  él:  “El 
león  de  la  tribu  de  Judá  por  su  vic- 
toria es  capaz  de  abrir  el  libro” 
(16).  Le  llama  león  de  la  tribu  de 
Judá  porque  de  esta  tribu  dijo  el 
patriarca  Jacob  al  bendecir  mori- 
bundo en  profético  testamento  a 
sus  hijos:  “Cachorro  de  león  es  Ju- 
dá; hijo  mío,  has  subido  a coger  la 
presa.  Te  has  echado  a descansar 
como  león  y como  una  leona,  ¿quién 
te  despertará?”  (17).  Y a continua- 
ción, como  indicando  precisamente 
que  este  símbolo  del  león  es  símbo- 
lo de  la  realeza  de  Cristo  que  en  Ju- 


dá nacerá,  dice:  “No  se  retirará  el 
cetro  de  Judá  y el  caudillo  de  su  es- 
tirpe, hasta  que  venga  el  Enviado, 
que  es  el  Deseado  de  las  naciones”. 
Eres,  pues,  león  de  Judá;  tuyo  es  el 
reino  y de  tí  nacerá  el  Cristo-Rey, 
que  será  llamado  por  esto  el  León 
de  Judá. 

El  león  fué  siempre  considerado 
símbolo  de  la  majestad  por  su  pre- 
sencia, fuerza  y rugido  poderoso.  Es 
fuerte  entre  los  animales  y ataca 
la  presa  con  potente  salto.  Su  as- 
pecto es  majestuoso  por  su.  gran  me- 
lena, y por  su  cola  que  azota  los 
aires  en  su  furor.  Y cuando  ruge 
estremécense  los  contornos,  y los 
animales  todos  tiemblan  al  escu- 
charlo. 

En  los  antiguos  relieves  de  Asi- 
ría vense  con  frecuencia  cacerías  de 
leones,  en  las  que  los  reyes  se  glo- 
riaban, porque  la  victoria  sobre  el 
león  supone  un  alarde  de  fuerza  por 
la  ferocidad  de  él.  Sansón  fué  cele- 
brado por  su  victoria  al  desquijarar 
al  león  adversario,  y entre  los  tra- 
bajos de  Hércules  se  cuenta  por  el 
primero  la  victoria  sobre  el  león  Ñe- 
meo (18),  cuya  piel,  como  trofeo  de 
victoria,  cubrió  en  adelante  sus  an- 
chas espaldas.  Los  leones  han  sido 
siempre  representación  simbólica  de 
la  grandeza  de  la  puerta  de  los  pa- 
lacios y de  los  templos  y los  más 
célebres  escultores  se  han  empeña- 
do con  frecuencia  en  dejar  la  ima- 
gen del  león  como  alarde  de  su  ar- 
te (19).  Y en  los  escudos  el  león 
rampante  ha  sido  signo  de  nobleza, 
fuerza  y poderío. 

Cristo  Rey  es  el  vencedor  de  to- 
dos sus  enemigos,  como  el  león  con 
la  presa  palpitante.  Y porque  tiene 
orí  su  mano  el  gran  poder  real  so- 
bre la  tierra,  puede  decir  a sus  ene- 
migos con  terrible  ironía:  “Yo  se- 
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ré  como  cachorro  de  león  para  la 
casa  de  Judá.  Yo,  yo  mismo  robaré, 
y me  alejaré:  lo  tomaré  y no  ha- 


brá quien  me  lo  quite.  Y me  aleja= 
ré  a mi  guarida  hasta  que,  desfalle- 
cidos, me  busquéis  (20). 


NOTAS 

(1)  Cír.  la  palabra  Símbolo  en  Enciclopedia  Espasa.  (2)  Hebr.,  11,  3.  (3)  Gén., 
3,  14  y 24.  (4)  Apoc..  1.  16.  (5-  Cír.  A Lapide  sobre  las  semejanzas  entre  el  sol  y 
Cristo,  en  Apoc.,  1,  16.  y en  Isa.,  45,  l . Expone  diversas  opiniones  sobre  el  iulgor  del 
rodtro  de  Cristo  como  sol,  y da  como  genuino  la  de  que  signilica  el  resplandor  corpo- 
ral del  cuerpo  resucitado  y glorioso  de  Cristo,  como  en  la  transfiguración.  Y once  ana-* 

logias  de  Cristo  y el  sol,  entre  ellas  habla  de  la  mesa  del  sol  en  Etiopía  que  compare 

a la  Eucaristía.  Y en  Isaías  encuentra  dieciocho  analogías  entre  el  sol  y el  rey,  con! 
notabe  erudición.  (6)  De  Gén.,  libro  1,  c.  23.  (7)  Ps  18,  6-7.  (8)  Lost  Parad.,  c. 

VI.  (9)  A Lapide:  in  Apoc.,  1,  16  (790  D 1):  "Cic  et  Deus,  ait  Poeta,  est.  (10)  Cír.  ñ, 
Lapide:  in  IsaL,  45,  1 (335  A 2).  (11)  A Lapide:  in  Isai.,  45,  1 (335  C 1).  (12)  "Por 
esto  el  sol  de  oro  gobierna  el  orbe  del  mundo  dividido  en  partes  determinadas  por  me- 
dio de  los  doce  astros".  Geórgica,  I,  vv.  231-232:  el  interesante  estudio  de  Guy  Le 

Grulle,  S.  I.:  Le  premier  livre  de  Georgiques,  poéme  pythagoricien,  en  Etudes  classi» 
ques,  t.  XVIII,  nn.  2-3;  avril-juillet  1943,  pp.  139-235,  ha  demostrado  las  maravillosa® 
medidas  pitagóricas  del  poema.  (13)  Ma’ach.,  4,  2.  (14)  Eccli.,  50,  7.  (15)  Cf&.  es 
la  revista  española  Ecclesía,  18  de  diciembre  de  1948,  la  última  portada.  (16)  Apoc., 
5,  5.  (17)  Gén.,  49,  9 (18)  A Lapide,  X",  29  A 1,  cita  unos  versos  latinos  describien- 

do  los  célebres  trabajos  de  Hércules:  el  primer  verso  es  éste:  "Compressit  Nemes© 

primum  virtute  Leonem".  (19)  Cír.  la  palabra  León  en  Enciclopedia  Espasa.  (20> 

Oseas,  5,  14-15. 


R.  P.  Igartúa,  S.  J. 


f 


«REINARAS! 

Con  beneplácito  de  nuestra  parte  reproducimos  el  presente  So- 
neto, que  en  ocasión  del  tercer  aniversario  de  la  Proclamación  de 
Cristo  como  Rey  Perpetuo  de  México,  celebrado  por  el  Centro  de  Va- 
sallos del  Seminario  Conciliar  de  León,  compuso  el  entonces  Pbro.  D, 
Estanislao  Velázquez,  ahora  M.  I.  Sr.  Cango.  de  la  Catedral  de  Leó» 
y Secretario  de  la  Mitra  leonesa. 


OLOCARAS,  Señor,  sobre  la  cumbre 
de  ese  monte  mirífico  y sereno, 
de  tu  realeza  el  trono,  todo  lleno 
de  grandeza,  de  amor  y dulcedumbre. 

1 • ií 

Y Febo  mandará  su  blanca  lumbre 
que  acaricia  tu  Efigie.  Y en  el  pleno 
rodar  de  las  estrellas,  Nazareno, 
será  el  cielo  de  plata  tu  techumbre. 


Y al  través  del  rodar  de  las  edades, 
seguirás  imperando  dulcemente, 
en  medio  de  estos  pueblos  y ciudades... 


a 

1 

i 


I 


Y a pesar  de  la  impía  y mala  gente, 
y a pesar  de  las  fieras  tempestades, 
¡¡reinarás,  reinarás  eternamente!! 


i 


Estanislao  Velázquez. 


11  de  enero  de  1926. 
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SI  £)oema  Sel  Amor  "Divino 

Dr.  Val  verde  Téllez 


CAPITULO  XXXI 

EL  BANQUETE  DEL  DIVINO  ASUERO 

O sacrum  convivium,  in  quo  Christus  sumitur,  recolitur 
memoria  Passionis  ejus,  mens  impletur  gratia,  et  futurae 
glqriae  nobis  pignus  datur.  Ex  Sacra  Liturgia. 

O sagrado  Banquete,  en  que  por  alimento  se  recibe  a 
Cristo,  renuévase  la  memoria  de  su  pasión,  el  alma  se  lle- 
na de  gracia,  y se  nos  da  una  prenda  de  la  futura  gloria. 


UCHAS  veces,  en  el 
desarrollo  de  este  li- 
bro, hemos  visto  có- 
mo los  ejemplos,  las 
figuras  y las  compa- 
raciones contribuyen  en  gran  ma- 
nera a darnos  ideas  más  claras  de 
las  verdades  y misterios  de  la  reli- 
gión: y en  ésta  clase  de  recursos  es 
abundantísima  la  sagrada  Escritura 
como  ningún  otro  libro. 

Para  disponernos  a examinar  la 
magnificencia  del  gran  Banquete  de 
la  divina  Eucaristía,  nos  ayudará  el 
recuerdo  de  lo  que  se  narra  en  el 
poético  y bello  libro  de  Esther. 

“En  tiempo  de  (el  rey)  Asuero, 
que  reinó  desde  la  India  hasta  la 
Etiopía  sobre  ciento  y veinte  y sie- 
te provincias;  al  sentarse  en  el  tro- 
no de  su  reino,  fue  Susán  la  ciudad 
(escogida  para)  capital  de  su  impe- 
rio. Al  tercer  año,  pues,  de  su  rei- 
nado, dio  un  espléndido  convite,  que 
honró  con  su  presencia,  a todos  los 
ipríncines  (de  su  corte),  a todos  los 
oficiales,  a los  más  valientes  de  los 
persas,  y a los  más  señalados  entre 
los  medos,  y a los  gobernadores  de 


las  provincias,  (todo)  para  ostentar 
las  riquezas  y magnificencias  de  su 
reino,  y la  grandeza  y pompa  de  su 
poderío:  (convite,  cuya  celebración 
duró)  mucho  tiempo,  a saber,  cien- 
to y ochenta  días”  (1). 

Cabe  aquí  dar  holgado  y libre 
vuelo  a la  fantasía,  e imaginar  la 
deslumbradora  esplendidez  de  ese 
convite,  aparejado  de  orden  de  un 
poderosísimo  monarca  oriental  en 
el  apogeo  de  su  gloria,  con  el  deli- 
berado propósito  de  ostentarla  ante 
las  numerosas  provincias  a su  cetro 
sometidas,  y con  el  fin  de  captarse 
la  admiración  de  todas  las  futuras 
edades. 

Desplegóse  el  mayor  esmero  en 
que  todo  contribuyese  a la  magni- 
ficencia del  banquete.  Veíanse  pa- 
tios solados  con  mosaico ; bosques 
de  exuberante  follaje  y jardines  de 
matizadas  flores;  pabellones  de  ri- 
cas telas  y de  variados  colores.  Las 
mesas  eran  de  finas  y olorosas  ma- 
deras; los  cojines,  de  brocado;  las 
vajillas,  de  oro  y plata. 


(I)  Esth.  I.  1-4. 
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Durante  siete  días  asistieron  al 
convite  todos  los  habitantes  de  Su- 
Sán;  peí  o para  la  corte  y proceres, 
para  los  gooernantes  y la  nobleza 
de  las  piovincias,  para  los  altos  je- 
fes oe  las  milicias,  se  prolongaron 
las  fiestas  por  el  término  de  seis 
meses. 

Mas,  si  intentamos  establecer 
comparación  entre  este  hecho  bíbli 
co  y el  gran  Banquete  de  la  Euca- 
ristía, ¡cuán  exiguo  resulta  el  pri- 
mero, y cuán  grandioso,  suprater re- 
no y celestial  el  segundo! 

Efectivamente,  el  autor  del  San- 
tísimo Sacramento,  no  es  un  simple 
rey  de  la  tierra,  así  sea  el  más  no- 
ble, rico,  apuesto,  poderoso  y es- 
forzado que  imaginarse  pueda;  no, 
sino  que  es  el  mismo  “Verbo  de 
Dios,  vestido  con  una  ropa  teñida 
en  sangre”,  que  es  su  sacrosanta 
Humanidad,  que  pasó  por  los  cruen- 
tos martirios  de  la  pasión;  es  el 
“que  tiene  escrito  en  su  vestidura  y 
en  su  muslo:  Rey  de  los  reyes,  y 
Señor  de  los  señores”  (1)  ; es  el  Rey 
inmortal  de  los  siglos,  criador  y ár- 
bitro supremo  de  la  universalidad 
de  los  mundos,  el  sólo  Santo,  el  solo 
Señor,  el  solo  altísimo  Jesucristo. 

Pues  bien,  quiso  “obrar  grandes 
cosas,  Aquel  que  es  (todo)  podero- 
so. y cuyo  nombre  es  santo,  y cuya 
misericordia  (se  derrama)  de  ge- 
neración en  generación  sobre  los 
que  le  temen,  e hizo  alarde  del  po- 
der de  su  brazo”  (2) ; porque  le  plu- 
go dar  una  demostración  verdade- 
ramente insuperable  de  su  sabidu- 
ría, omnipotencia  y bondad  ejecu- 
tando el  más  insigne  de  sus  mila- 
gros al  instituir  la  sagrada  Euca- 
ristía. 


(1)  Apoc.  XIX  13-16 

(2)  S.  Luc.  I.  49-51. 


En  aquella  noche  de  sublimes 
misterios,  para  cerrar  con  llave  de 
oro  el  antiguo  Testamento,  para  fi- 
nalizar dignamente  su  vida  públi- 
ca, y entrar  de  lleno  en  su  pasión 
dolorosa ; para  abrir,  por  decirlo  asá, 
el  nuevo  Testamento  y sellarlo  con 
la  sangre  de  sus  venas,  celebra  pri- 
mero la  Pascua  legal  y con  toda  so- 
lemnidad inaugura  y establece  a 
perpetuidad  el  sagrado  Banquete. 

El  relato  evangélico  hace  notar 
que  el  salón  escogido  para  cerrar  el 
período  de  las  figuras  y abrir  el  de 
la  realidad,  instituyendo  el  Misterio 
Euearístico,  era  amplio  y bien  de- 
corado; por  donde  se  descubre  que 
dicha  sala  fue  figura  de  la  Iglesia 
Católica  primorosamente  ataviada 
con  las  luminosas  galas  de  la  fe,  de 
la  esperanza  y de  la  caridad,  con  las 
prerrogativas  con  que  le  distinguió 
su  celestial  Esposo,  y con  los  Sacra- 
mentos cuya  administración  le  con- 
fió su  Fundador  divino,  con  los  do- 
nes y frutos  del  Espíritu  Santo,  y 
con  todas  las  virtudes  y sobrenatu- 
rales ejemplos  de  los  justos. 

Son  invitados  al  divino  Banquete, 
no  sólo  aquellos  a quienes  llamare- 
mos los  proceres  de  la  Iglesia  o rei- 
no de  Dios,  es  decir,  los  santos  más 
insignes,  sino  todos  y cada  uno  de 
los  cristianos,  sin  excluir  a los  infe- 
lices pródigos,  que  concentrándose 
dentro  de  sí  mismos,  conocen  la 
enormidad  de  los  propios  extravíos, 
y se  arrepienten,  y regresan  a la  ca- 
sa del  amoroso  Padre.  Tampoco  son 
exceptuados  los  pobres  y deshere- 
dados del  mundo,  antes  llamándolos 
con  afectuosa  preferencia,  les  dirige 
estas  conmovedoras  palabras:  “Ve- 
nid a mí  todos  los  que  andáis  ago- 
biados con  trabajos  y cargas,  que 
yo  es  aliviaré”  (1). 

(1  S Mat  XI  28 
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El  delicioso  manjar  que  ahí  se 
distribuye  a los  comensales,  el  rico 
vino  que  ahí  se  sirve  en  cálices  de 
oro  purísimo  de  caridad  son  el  cuer- 
po y la  sangre  de  Jesucristo,  ofren- 
dados en  sacrificio  al  eterno  Padre 
para  la  redención  del  mundo. 

El  celestial  convite,  es  por  tal 
manera  regio  y espléndido,  que  se 
celebra,  no  solamente  en  un  lugar  de 
la  tierra,  sino  en  todos  los  templos 
católicos  del  orbe;  no  sólo  por  los 
apóstoles  que  rodeaban  a Jesús  en 
la  hora  y punto  de  la  institución, 
sino  por  todos  los  sacerdotes  legí- 
timamente ordenados;  no  sólo  du- 
rante seis  meses  como  el  histórico 
banquete  de  Asuero,  sino  por  todos 
los  días  hasta  la  consumación  de  los 
siglos. 

Una  de  las  fuentes  de  la  más  alta 
Teología  es  la  sagrada  Liturgia; 
porque  en  ella  la  Iglesia,  asistida 
po1'  el  Espíritu  Santo,  expresa  en 
bellísima  forma  su  doctrina  y sus 
afectos,  interpreta  y aplica  las  divi- 
nas Escrituras  y encauza  la  corrien- 
te de  las  tradiciones  apostólicas. 
Pues  bien,  sintetizando  en  lacónicas 
palabras  los  misterios,  excelencias 
y frutos  de  la  adorable  Eucaristía, 
hace  que  sus  ministros  repitan  las 
siguientes  frases:  “¡Oh  sagrado 

Banquete,  en  el  que  Cristo  es  el 
maniar;  se  evoca  el  recuerdo  de  su 
pasión,  el  alma  se  enriquece  de  gra- 
cia, y se  le  otorga  una  prenda  se- 
gura de  gloriosa  inmortalidad  !” 

¡ Oh !,  meditad  con  el  mayor  reco- 
gimiento en  cada  una  de  esas  pala- 
bras, unas  veces  al  prepararos  y 
otras  al  dar  gracias  cuando  cele- 
bráis el  santo  sacrificio  de  la  Misa 
o cuando  recibáis  el  santo  sacrifi- 
cio de  la  Misa  o cuando  recibís  la 
sagrada  Comunión. 


Recreaos  espiritualmente  con  los 
sublimes  conceptos  del  Angel  de  las 
Escuelas,  uno  de  los  corazones  más 
fervorosamente  enamorados  del  San- 
tísimo Sacramento.  Las  palabras 
que  vamos  a transcribir  son  un  pre- 
cioso comentario  a la  Antífona  que 
nos  sirvió  de  texto  en  el  presente 
capítulo. 

“Los  inmensos  beneficios  dispen- 
sados por  la  divina  largueza  al  pue- 
blo cristiano,  comunícanle  a éste 
dignidad  inestimable ; porque  no  hay 
ni  jamás  hubo  nación  tan  grande 
que  haya  tenido  a su  dios  tan  cerca 
de  sí  como  nuestro  Dios  lo  está  de 
nosotros.  Porque  el  Hijo  Unigénito 
del  Padre,  queriendo  que  fuésemos 
participantes  de  su  divinidad,  tomó 
nuestra  naturaleza,  para  que  ha- 
ciéndose hombre  hiciese  dioses  a los 
hombres.  Además,  todo  lo  que  asu- 
mió de  nosotros,  todo  lo  sacrificó  pa- 
ra salvarnos;  pues  en  el  ara  de  la 
cruz  ofreció  su  cuerpo  como  hostia 
al  Padre,  para  la  reconciliación 
nuestra,  y derramó  su  sangre  para 
rescatarnos  y a la  vez  para  purifi- 
carnos, a fin  de  que  redimidos  de  la 
miserable  servidumbre,  quedásemos 
limpios  de  todos  los  pecados.  Mas 
para  dejarnos  un  perenne  recuerdo 
de  tamaño  beneficio,  dio  su  cuerpo 
para  que  los  fieles  lo  comiesen  y su 
sangre  para  que  la  bebiesen,  lo  que 
habían  de  recibir  bajo  las  especies 
de  pan  y vino. 

“Precioso  y admirable  Banquete, 
lleno  de  salud  y dulzura.  ¿Qué  con- 
vite puede  imaginarse  que  sea  nrás 
valioso  que  éste,  en  oue  se  nos  da  a 
comer,  no  la  carne  de  los  corderos 
como  en  la  Ley  Antigua,  sino  a Cris- 
to verdadero  Dios?  ¿Qué  cosa  más 
maravillosa  que  este  Sacramento? 
Aquí  el  pan  y el  vino  se  transubs- 
tanc’au  en  el  cuerpo  y sangre  de 
Jesucristo,  y en  consecuencia,  bajo 
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las  especies  del  pan  y del  vino  con- 
dénese Cristo  Dios  y Hombre  per- 
fecto. Recíbenle  los  fieles  en  la  Co- 
munión, mas  no  es  destrozado,  sino 
que  al  dividirse  el  Sacramento,  con- 
sérvase íntegro  bajo  cualquiera  par- 
tícula. En  el  mismo  Sacramento 
perseveran  los  accidentes  sin  el  pro- 
pio sujeto,  para  que  la  fe  se  ejerci- 
te recibiendo  de  modo  invisible  lo 
visible  bajo  ajena  especie,  y para 
que  queden  libres  de  engaño  los 
sentidos  cuyo  objeto  son  los  acci- 
dentes. 

Pero  San  Cirilo  Alejandrino  y 
otros  Padres  dan  al  evangélico  pa- 
saje un  sentido  místico,  diciendo 
que  se  refiere  al  soberano  banquete 
de  las  almas,  que  es  la  Eucaristía; 
y esto  es  conforme  a la  interpreta- 
ción litúrgica,  supuesto  que  en  la 
Dominica  infraoctava  de  la  solem- 
nidad de  Corpus  Christi,  leen  los  sa- 
cerdotes en  la  santa  Misa  el  trozo 
del  Evangelio  en  que  se  contiene  la 
parábola  de  la  gran  cena. 

Gran  cena  es,  en  verdad,  la  Euca- 
ristía bajo  cualquier  aspecto  que  se 
la  considere;  ya  sea  por  parte  de 
quien  la  prepara  y ofrece;  ya  por 
parte  del  manjar  exquisito  y delica- 
do que  se  recibe;  ya,  en  fin,  por  el 
número  de  los  invitados. 

“Ningún  Sacramento  supera  a és- 
te en  suavidad;  con  él  se  perdonan 
los  pecados,  auméntanse  las  virtu- 
des y enriquécese  el  alma  con  toda 
suerte  de  espirituales  carismas..  Lo 
ofrece  la  Iglesia  en  favor  de  los  vi 
vos  y de  los  difuntos,  para  que  a 
todos  aproveche  lo  que  para  la  sal- 
vación de  todos  fue  instituido.  Na- 
die es  capaz  de  expresar  la  suavi 
dad  de  este  Sacramento  por  el  cual 
se  gusta  la  dulzura  espiritual  en  su 


propia  fuente,  y se  renueva  la  me- 
moria de  aquella  excelentísima  ca- 
ridad que  Cristo  mostró  en  su  pa 
sión.  Por  tanto,  y a fin  de  que  más 
hondamente  se  grabase  en  el  cora- 
zón de  los  fieles  la  inmensidad  de 
este  amor,  celebrada  la  Pascua  con 
sus  discípulos  en  la  última  cena,  y 
estando  para  partir  de  este  mundo 
al  Padre,  instituyó  este  Sacramento 
para  imperecedera  memoria  de  su 
pasión,  cumplimiento  de  las  anti- 
guas figuras,  el  más  estupendo  de 
sus  milagros,  e inefable  consuelo 
para  los  que  por  su  separación  ha 
Líanse  contristado”. 

Conceptúanse  felices  los  mortales 
cuando  son  invitados  a los  opíparos 
banquetes  de  los  magnates  del 
mundo,  y quedan  más  satisfechos 
de  la  conversación  de  los  potenta- 
dos, que  de  lo  suculento  de  los  man- 
jares. Sin  embargo,  como  quiera 
que  la  envidia,  los  celos  y desazones 
campeen  en  los  festines,  no  es  ex- 
traño que  si  el  cuerpo  se  harta  de 
viandas,  quede  el  alma  sumida  en 
desolación  y amargura.  Mas  nos- 
otros despreciemos  esas  frívolas  ba- 
gatelas del  mundo,  para  ir  tras  de 
las  delicias  sobrenaturales  del  espí- 
ritu. 

He  aquí  que  el  divino  Esposo  nos 
llama  a su  florido  huerto,  para  que 
nos  sentemos  a su  mesa,  y para  que 
dulcemente  embriagados  con  el  néc- 
tar de  su  amor,  descansemos  sobre 
su  tierno  corazón  como  el  Discípulo 
predilecto.  ¿Qué  mayor  nobleza  po- 
dremos anhelar?  ¿Qué  mejor  dicha 
podremos  desear  Sí,  ¡oh  Jesús!, 
aquí  estoy  rendido:  ven  a mí,  y no 
permitas  jamás  que  me  separe  de 
Ti.  Infunde  en  mi  corazón  el  hastío 
de  todos  los  terrenos  goces,  así  co- 
mo el  hambi'e  y la  sed  de  amarte  y 
de  padecer  por  Tí. 
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CAPITULO  XXXII 
LA  GRAN  CENA 


Homo  quidam  fecit  coenam  magnam,  et  vocavit  mul- 
los. San  Luc.  XIV.  16. 

Un  hombre  dispuso  una  gran  cena,  y convidó  mucha 
gente. 


N sentir  de  algunos  sa- 
grados intérpretes, 
la  bella  parábola  de 
la  gran  cena,  pro- 
puesta por  Jesucristo,  en  el  Evan- 
gelio según  Lucas,  es  una  alegoría 
de  la  Encarnación  del  divino  Verbo, 
asá  como  de  la  predicación  y de  la 
pasión  de  Jesucristo,  pues  la  huma- 
nidad entera  ha  sido  invitada  a par- 
ticipar de  los  copiosos  y regalados 
frutos  del  banquete  de  la  reden- 
ción. 

Otros  son  de  parecer  que  la  mis- 
teriosa cena  simboliza  analógica- 
mente el  eternal  banquete  del  cie- 
lo. “Escribe  — se  lee  en  el  libro  del 
Apocalipsis — : dichosos  los  que  son 
convidados  a la  cena  de  las  bodas 
del  Cordero ; y añadióme : estas  pa- 
labras de  Dios  son  verdaderas”  (1). 
A estas  divinas  bodas  son  admitidos 
los  hombres,  con  tal  que  se  presen- 
ten ataviados  con  la  vestidura  nup- 
cial de  la  gracia  santificante,  la  que 
se  obtiene  en  la  recta  suscepción  de 
los  Sacramentos  por  medio  de  los 
cuales  se  nos  aplican  los  méritos  de 
nuestro  Redentor. 

Quien  dispone  la  cena  Eucarísti- 


(1)  Apoc  XIX  9 


ca  es,  nada  menos  que  el  mismo  Je- 
sucristo, soberano  Rey  de  los  cielos 
y de  la  tierra.  ¿Cuál  será  el  sobre- 
natural esplendor  y la  invisible 
magnificencia,  pero  real,  de  esta 
mesa  si  los  magnates  del  mundo, 
como  vimos  en  el  capítulo  pasado, 
derrochan  inmensos  tesox-os,  y re- 
curren a los  mayores  refinamientos 
del  arte  cuando  tratan  de  manifes- 
tar su  poder  en  los  festines?  La  ni- 
vea albura  de  los  manteles  de  lino 
que  cubren  el  altar  y el  comulgato- 
rio, significan  a la  vez  la  suma,  san- 
tidad de  Jesús,  y la  pureza  de  las 
almas  que  han  de  acercarse  a reci- 
birlo sacramentalmente.  Los  ricos 
ornamentos  que  se  usan  en  los  divi- 
nos oficios,  corresponden  a la  pri- 
morosa vestidura  de  la  gracia  san- 
tificante. Todos  los  adornos  del  al- 
tar y del  templo  del  Señor  simboli- 
zan las  virtudes  de  los  justos  y los 
dones  y frutos  del  Espíritu  Santo. 
Las  devotas  preces  y graves  cantos 
de  la  liturgia  sagrada  interpretan  la 
luz  de  la  fe,  los  suspiros  de  la  es- 
peranza, las  llamas  de  la  caridad; 
son  como  el  eco  lejano,  pero  subli- 
me, de  los  himnos  que  entonan  los 
ángeles  celebrando  las  nupcias  del 
Cordelo  allá  en  los  alcázares  de  la 
celestial  Jerusalén. 

El  manjar  que  se  distribuye  en  la 
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mística  cena  es  el  adorable  cuerpo 
de  Jesucristo,  el  pan  de  los  ángeles 
bajado  del  cielo,  la  causa  de  todo 
deleite  y suavidad,  el  dulcísimo  fru- 
to de  salud  y de  inmortalidad.  El 
sabroso  vino  que  aquí  se  escancia 
es  la  preciosísima  sangre  del  mismo 
Jesús  que  renueva  nuestra  juven- 
tud, que  nos  comunica  la  inmortali- 
dad y os  embriaga  anticipadamen- 
te con  las  delicias  del  empíreo.  ¡ Oh 
cuán  bueno,  cuán  misericordioso, 
cuán  espléndido  es  el  Señor,  que  se 
ha  rodeado  de.  sus  hijos  en  la  sagra- 
da mesa,  dándoseles  a Sí  mismo  en 
alimento!  ¡Que  nuestros  hacimien- 
tos  de  gracias  no  cesen  ni  en  el  cur- 
so de  los  siglos  ni  en  toda  la  eter- 
nidad ! 

Sin  acepción  de  personas,  Jesús 
invita  a todos  los  hombres  piara  que 
tomen  parte  en  la  gran  cena  Euca- 
rística.  “Tomad  y comed...  Bebed 
todos”,  dice ; por  donde  claro  se  des- 
cubre y manifiesta  el  deseo  del  Se- 
ñor, de  que  en  torno  de  su  mesa 
se  agrupen  todos  los  redimidos,  va- 
rones y mujeres,  ancianos,  y niños, 
pobres  y ricos,  sabios  e ignorantes, 
justos  y pecadores  arrepentidos. 

Mas  ¡ay!,  que  los  necios  invita- 
dos del  Evangelio,  sin  estimar  la  in- 
mensa honra  con  que  se  les  distin- 
guía, sin  parar  mientes  en  los  goces 
que  se  les  preparaban  y ofrecían 
graciosamente,  osaron  desairar  al 
gran  Padre  de  familias,  aduciendo 
fútiles  pretextos.  Uno  dijo:  “He 

comprado  una  granja  y necesito  sa- 
lir a verla:  ruégofe  me  des  por  ex- 
cusado”. El  segundo  dijo:  “Acabo 

de  casarme,  y así  no  puedo  ir  allá” 

(1). 


(1)  S Luc  XIV  18-20 


De  igual  manera,  aunque  todos 
los  hombres  son  amorosamente  in- 
vitados a las  delicias  de  la  sagrada 
Mesa,  la  mayor  parte  de  ellos  se  re- 
trae aduciendo  vanas  excusas,  que 
en  el  fondo  no  son  otra  cosa  que  el 
apego  a los  mentidos  deleites  de  la 
tierra ; porque  la  ambición,  la  avari- 
cia y la  sensualidad  los  retienen  ahe- 
rrojados y cautivos  en  la  misérrima 
cárcel  del  pecado. 

Justamente  irritado  entonces  el 
Padre  de  familias,  dijo  a su  criado: 
‘ Sal  luego  a las  plazas  y barrios  de 
la  ciudad ; y tráeme  acá  cuantos  po- 
bres y lisiados,  y ciegos,  y cojos  ha- 
llares” (1).  ¡Qué  terrible  reproche 
a los  ingratos  y soberbios ! ; porque 
Jesús  vuelve  sus  amorosas  miradas 
y llama  de  preferencia  a los  pecado- 
res que  humillados  hacen  peniten- 
cia, a los  pobres  y despreciables  se- 
gún el  mundo,  a todos  los  que  su- 
fren más  por  las  dolencias  del  es- 
píritu que  por  las  de  la  carne ; a unos 
les  otorgará  el  perdón,  a otros  enri- 
quecerá con  nuevos  dones  del  cielo, 
a otros  los  consolará,  y a todos  les 
da*~á  el  pan  de  vida  y el  cáliz  de  sa- 
lud. 

Aun  agrega  el  Señor:  “Sal  a los 
caminos  y cercados,  e impele  a los 
que  halles  a que  vengan,  para  que 
se  llene  mi  casa”  (2).  “Aquí  se  in- 
sinúa, dice  el  limo.  Scío.  de  San  Mi- 
guel, la  dulce  violencia  que  Dios  ha- 
ce a los  suyos,  solicitándolos  a re- 
cibir su  gracia  con  los  fuertes  inter- 
nos movimientos'  de  su  Espíritu,  y 
con  las  eficaces  instancias  ele  su  pa- 
labra”. 


(1)  S Luc.  XIV  21 

(2)  S Luc  XIV  23 
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Caíóa 


5 


Tres 


en  el 


VIACRUCIS  DEL  RECUERDO. 


Quien  no  ha  ido  nunca 
a las  TRES  CAIDAS  en 
el  “Cubilete”  no  ha  pre- 
senciado jamás  cómo  ese 
Tabor  mexicano  se  con- 
vierte en  Calvario  para 
Cristo,  León  de  Judá, 
que  cae  bajo  el  peso  de 
la  cruz,  para  besar  este 
bendito  suelo  patrio.  Un 
Viernes  Santo  vivido  en 
la  Montaña  de  Cristo 
Rey,  es  una  fecha  de  an- 
tología, de  imborrables 
recuerdos.  Allí  la  escena 
es  más  vivida,  más  con- 
movedora, bajo  los  rayos 
quemantes  de  un  sol 
meridiano,  que  cae  a plo- 
mo sobre  la  figura  del 
Cristo  que  padece  y de 
las  multitudes  compasi- 
vas que  van  a acompa^ 
ñarlo  en  ese  nuevo  Cami- 
no de  la  Cruz.  Los  pasos 
del  Cristo  de  las  Tres 
Caídas  son  lentos,  aun- 
que se  quisiera  que  fue- 
ran más  rápidos.  Cami- 
na encorvado,  macilento, 
con  pie  vacilante,  con  la 
cruz  saltándole  sobre  las 
espaldas  heridas  y llaga- 
das, y el  camino  descar- 
nado de  este  Monte  San- 
to hiere  los-  pies  de  los 
acompañantes.  La  escol- 
ta, en  simulacro,  sigue 
de  cerca  a Jesús,  los  cla- 
mores de  las  almas  con- 
movidas hasta  el  llanto 
ascienden  hasta  la  cúspi- 
de del  cerro,  y nadie  tie- 
ne entonces  prisa  de  re- 
gresar a su  hogar,  por- 
que está  acompañando  a 
Jesús.  El  camino  se  hace 
cada  vez  más  pendiente 
y más  difícil,  y hasta  la 
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cruz  se  niega  a subir. 
Los  sacerdotes,  que  tie- 
nen a su  cargo  la  orato- 
ria, enronquecen  de  su- 
plicar a Jesús  que  se  le- 
vante y perdone  a los 
que  han  causado  sus  caí- 
das. Las  miradas  de  mi- 
llares de  personas,  ccmo 
aquel  Viernes  Santo,  es- 
tán fijas  del  rostro  del 
Nazareno,  en  cuya  fren- 
te brilla  la  corona  de  es- 
pinas, cuajada  de  gotas 
de  sudor  y de  coágulos 
de  sangre  bendita.  Jesús 
lo  oye  todo  en  esos  ins- 
tantes y parece  decir, 
nuevamente:  “No  lloréis 
por  mí . . . El  hervidero 
de  gentes  que  se  arremo- 
linan en  torno  y tras  el 
Redentor,  es  cada  vez 
más  compacto  y expec- 
tante, después  de  cada 
caída,  y aunque  todos 
sabemos  el  desenlace,  to- 
dos estamos  en  expecta- 
tiva del  emotivo  final, 
que  no  llega.  No  hay, 
ciertamente  rostros  sa- 
ñudos ni  burlones,  tan 
sólo  caras  afligidas  que 
adivinan  los  dolores  del 
Nazareno  en  su  Víacru- 
cis. 

Hasta  los  casahuates 
“en  cándido  memento’’ 
parecen  condolerse  de  la 
pasión  de  Cristo  y sus 
flores  parecen  velos  de 
la  Verónica.  Allá  sale  al 
encuentro  de  Jesús  la 
Virgen  María  y las  mul- 
titudes lloran  ante  el  es- 
pectáculo viviente.  María 
parece  extender  sus  bra- 
zos hacia  la  silueta  de  su 
Hijo  y las  gentes  adivi- 


CALVARIO  Y TABOR. 
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nan  aquellas  miradas  de 
Madre,  que  enmudece  y 
acompaña  a Cristo  en  su 
Calvario.  Allá  va  el  pre- 
ferido de  las  multitudes 
de  todos  los  tiempos: 
Cristo.  También  pode- 
mos contemplar  el  letrero 


mundo  entero.  ¡ Señor, 
yo  quisiera  ser  uno  de  los 
“costaleros”  que  iportan 
tus  andas,  para  hacerte 
más  fácil  este  Calvario 
que  reconstruimos  para 
no  olvidarnos  de  tu  Pa- 
sión, porque  somos  ol- 


p.rrepentimiento  y mi 
confesión  sincera,  para 
que  me  perdones.  ¡Gra- 
cias, Señor,  por  este  ins- 
tante de  dulzura  mística 
que  he  vivido  junto  a tí! 
¡Gracias  porque  me  has 
enseñado  el  nuevo  cami- 


nefando  de  Pilatos:  JE- 
SUS NAZARENO  REY 
DE  LOS  JUDIOS  y nos 
estremecemos  de  temor, 
porque  va  a morir  un 
Rey,  un  Rey  que  lloró 
por  su  patria  y por  el 


vidadizos  hasta  de  tu 
muerte  por  nosotros ! Sin 
embargo,  acá  estoy  pa- 
rado en  esta  roca,  desde 
donde  se  ve  mejor  tu  ca- 
mino de  cruz,  desde  don- 
de te  estoy  enviando  mi 


no  de  la  Cruz  que  es  el 
camino  que  el  cristiano 
debe  vivir,  cada  día.  Es- 
te Víacrucis  nuestro  no 
volverá  a ser  algo  inútil 
y estéril,  aunque  senti- 
mental ! 


José  de  Jesús  Ojeda  Sánchez. 
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Excmo.  y Revmo.  Sr.  Obispo  Diocesano:  M.  Iltre.  y V. 
Cabildo:  Muy  amados  hermanos  míos  en  Nuestro 
Señor  Jesucristo. 


Tema  desarrollado  por  el  M.  I.  Sr. 
Cango.  Lie.  D.  J.  Jesús  Lira,  en  la 
Primera  Sesión  de  Estudio  del  Con- 
greso, la  tarde  del  dia  12  de  Enero 
de  1938. 


IENE  San  Pablo,  el 
gran  orientador 
de  la  piedad  cris- 
tianai,  una  frase 
genial  en  que  sin- 
tetiza toda  la  obra 
de  la  misericor- 
diosísima bondad 
del  corazón  de  Jesucristo  Redentor,  para  sus  redimidos: 
“Cristo  nos  amó,  y se  ofreció  a sí  mismo  a Dios,  en 
oblación  y hostia  ele  olor  suavísimo”.  (Ef.  5.  1).  Según 
el  gran  Apóstol,  la  infinita  caridad  y el  inmenso  amor  que  por  pura  bon- 
dad suya  nos  profesó  Jesucristo,  es  el  móvil  que  lo  obligó  a saltar  del 
seno  del  Padre  al  seno  de  María,  del  seno  de  María  al  pesebre  y del  pese- 
bre a la  Cruz,  en  frase  de  S.  Agustín  para  derramar  allí  toda  su  sangre, 
vivificando,  vivificarnos  con  su  muerte  santísima,  rescatarnos  de  la  escla- 


Espíritu  óe  Ueróaóera  y Eólióa  Pieóaó 
en  la  Deuoción  a CRISTO  REY 


vitud  del  pecado  y del  demonio  con  el  precio  infinito  de  su  sangre  y tras- 
ladarnos de  las  tinieblas  a la  luz  y reino  de  Dios. 

El  amor  es  dadivoso,  porque  es  una  fuerza  irresistible  que  impulsa 
al  amante  a darse  al  amado.  El  obsequio  es  la  cristalización  externa  del 
amor,  y cuando  el  amor  ha  llegado  a su  punto  culminante,  entonces  la  dá- 
diva es  el  mismo  amante  que  se  entrega  al  amado.  Cristo  Jesús  en  un 
exceso  de  caridad  a los  hombres,  cumplió  con  esta  máxima  exigencia  del 
amor,  porque  después  de  darnos  todos  sus  bienes  se  nos  dió  El  mismo: 
“Nos  amó,  y se  ofreció  a sí  mismo  a Dios  en  oblación  y hostia  de  olor  vi- 
vísimo”. 

Fin  primordial  de  esta  espléndida  donación:  nuestra  vivificación  en 
Dios  por  Cristo  Jesús,  la  inmersión  de  nuestra  vida  en  la  vida  santísima 
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de  Dios  por  la  gracia  para  que  nos  reifiquemos  y vengamos  a ser  (partíci- 
pes de  la  naturaleza  divina,  según  la  magnífica  expresión  de  San  Pedro. 

Esta  vivificación  por  la  muerte  de  Cristo  Jesús,  con  los  bienes  que 
consigo  trae,  le  dan  una  supremacía  absoluta  y universal  sobre  todos  los 
redimidos  y lo  constituyen  por  derecho  Padre,  Rey,  Sacerdote,  Pastor, 
Pontífice,  Cordero,  todo  en  todo  por  nosotros,  dice  San  Epifanio. 

Entre  todas  estas  primacías  de  Cristo  sobre  nosotros,  hay  una  que 
ejerce  atractivo  particular:  su  paternidad,  por  habernos  engendrado  a la 
vida  sobrenatural  con  su  muerte  en  la  Cruz,  paternidad  que  lo  constituye 
Cabeza  de  la  gran  familia  humana  y de  la  Iglesia,  así  como  en  el  orden 
natural  el  padre,  es  el  jefe  y cabeza  de  la  familia.  Este  hecho  origina  re- 
laciones de  dominio  y soberanía  paternal  de  Cristo  sobre  nosotros  y de 
sumisión,  respeto  y vasallaje  filiad  de  nosotros  hacia  Cristo.  El  reconoci- 
miento de  estas  relaciones  obliga  a la  inteligencia,  voluntad  y libertad, 
es  decir,  a todo  el  hombre,  a rendirse  incondicionalmente  al  Dador  de  tan- 
to bien  y manifestarse  obsequioso  y agradecido  con  tan  insigne  Bienhechor. 

Toca  a la  piedad  centrar,  sintetizar  y orientar  todas  las  actividades 
del  hombre,  en  relación  con  su  Padre  y Redentor,  de  modo  que,  la  piedad 
venga  a ser  la  corriente  de  agradecimiento  que  brote  del  pecho  de  todo 
redimido,  en  correspondencia  a esa  otra  amplísima  corriente  de  vida  y de 
dones  que  baja  del  Corazón  de  nuestro  Redentor.  Esta  piedad  será  el  ob- 
jeto del  presente  estudio,  que  desarrollará  el  tema  formulado,  con  tanto 
acierto,  por  la  Comisión  Diocesana  organizadora  de  este  Congreso:  “Es- 
píritu de  verdadera  y sólida  piedad  en  la  devoción  a Cristo  Rey”. 

Piedad,  nos  dice  la  Teología,  es  una  virtud  que  inclina  a los  hijos 
a dar  el  culto  y el  obsequio  que  deben  a sus  padres.  Los  hijos  por  un  de- 
ber natural,  están  obligados  a amar  y reverenciar  a sus  padres,  por  haber 
recibido  de  ellos  la  existencia.  La  disposición  y prontitud  en  cumplir  con 
este  deber  de  justicia  es  el  objeto  primordial  de  la  piedad. 

Indudablemente  que  Dios  es,  el  ser  que  por  más  títulos  reclama  nues- 
tra piedad;  en  el  orden  natural,  El,  mejor  que  nadie,  y con  una  acción  vo- 
luntaria y absoluta,  es  el  origen  de  nuestra  existencia;  y en  el  orden  so- 
brenatural, con  su  adopción  deíficamente,  nos  hizo  hijos  suyos  de  verdad. 

Y como  la  bondad  divina  quiso  que  esta  vivificación,  tanto  natural 
como  sobrenatural,  se  realizara  por  medio  de  su  Hijo,  no  hay  duda  que 
nuestra  piedad  deba  tener  como  objetivo  primario  a Jesucristo,  en  quien 
puso  el  Padre  la  plenitud  de  la  divinidad,  por  cuya  sangre  derramada  en 
la  Cruz,  fuimos  trasladados  de  muerde  y vida.  Jesucristo  ha  sido,  es  y 
será  siempre  por  esto,  el  tema  inagotable  de  nuestra  piedad,  es  decir  de 
los  más  selectos,  nobles  y delicados  sentimientos  del  corazón  humano. 

Debemos  buscar  ahora  el  fundamento  sólido  de  nuestr’a  piedad  fi- 
lial hacia  Cristo  Rey.  Este  debe  ser  un  conocimiento  sólido  y profundo 
de  El  y de  su  obra  vivificadora.  Desgraciadamente,  como  dice  el  Cardenal 
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Gomá,  Jesucristo  es  el  gran  desconocido ; en  algunos  medios  casi  lo  es  tan- 
to como  en  el  Areópago,  donde  lo  predicó  San  Pablo.  Nuestro  sencillo  pue- 
blo le  ama  todavía;  más  que  amarle  con  amor  racional  y de  sentimiento 
dirigido  por  la  razón  ilustrada,  le  ama  como  se  quiere  aquello  con  que  se 
ha  convivido  y que  ya,  desde  la  infancia,  ha  penetrado  en  el  corazón  en 
las  mil  formas  que  ha  tenido  nuestra  Religión  hasta  ahora,  para  adoc- 
trinar el  alma  popular  en  la  verdad  de  Jesucristo. 

Pero  estamos  en  una  época  de  lucha  encarnizada;  fuerzas  ocultas 
que,  sistemáticamente  han  odiado  a Jesucristo,  mantienen  y dirigen  una 
inteligencia  y satánica  lucha  de  propaganda,  para  arrancar  de  las  al- 
mas esta  simpatía  profunda  por  Jesucristo.  Y fácilmente  será  expulsado 
de  esta  última  trinchera,  si  al  fundamento  deleznable  de  la  piedad  popu- 
lar que  es  el  sentimentalismo,  no  lo  substituimos  o lo  reforzamos  con  el 
contracimiento  razonable. 

Lo  que  tiene  valor  e inamovilidad  en  el  hombre  es  lo  que  arraiga 
en  su  pensamiento,  de  donde  se  difunda  y esparce  a las  demás  potencias 
y facultades.  La  piedad  para  que  sea  verdadera  y sólida  debe  proceder  en 
el  hombre  del  asiento  de  la  verdad  que  es  la  inteligencia  y extenderse  a 
la  voluntad,  fuente  de  energía,  para  que  se  impregne  de  amor  y se  con- 
vierta luego,  en  una  resultante  de  potentísima  energía  que  oriente  efi- 
cazmente a todo  el  hombre  hacia  su  objetivo  y nada  ni  nadie  sea  capaz  de 
desviarlo,  porque  lleva  como  guía  seguro,  el  amor  con  cuya  virtud  supere 
todas  las  dificultades,  porque  el  amor  todo  lo  vence. 

Nuestra  piedad  hacia  Cristo  Rey  debe  tener  su  raigambre  en  el  en- 
tendimiento, porque  es  la  facultad  culminante  del  hombre  y la  que  más 
le  acerca  a Dios.  La  vida  de  la  inteligencia  es  la  más  noble  del  ser  hu- 
mano. Ella  es  la  que  gobierna  y ordena  nuestras,  facultades  y acciones. 
La  libertad,  la  conciencia,  el  sentimiento  y las  pasiones  son  fuerzas  cie- 
gas cuando  no  las  ilumina  la  inteligencia  con  su  luz.  Por  eso  debemos  nu- 
trirla con  el  manjar  de  la  verdad,  pues  languidece  cuando  le  falta  este  di- 
vino alimento. 
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Además,  la  misericordiosísima  bondad  de  Dios  quiso  que  otra  luz 
purísima  iluminara  directamente  los  senos  de  nuestra  pobre  inteligencia: 
esta  es  la  luz  de  la  revelación  por  la  que  vive  nuestra  inteligencia  la  vida 
sobrenatural  de  la  misma  verdad  divina.  Cierto  que  el  pecado  de  Adán 
cortó  esta  atadura  del  pensamiento  humano  con  la  inteligencia  divina, 
quedando  en  tinieblas ; mas  la  bondad  de  nuestro  Redentor  la  reanudó  me- 
diante el  don  incomparable  de  la  fe.  Es  la  fe  la  divinización  del  entendi- 
miento humano  por  la  comunicación  que  Dios  le  hace  de  una  energía  di- 
vina para  que  nuestra  pobre  inteligencia  se  haga  participante  de  la  inte- 
ligencia infinita.  Por  lo  que  “ya  somos  luz”,  dice  el  Apóstol.  Esta  inmer- 
sión de  nuestra  inteligencia  en  la  de  Dios,  trae  consigo  la  comunicación 
de  un  conjunto  de  verdades  divinas  que  a Dios  plugo  revelarnos,  cuya 
certeza  viene  garantizada  por  la  autoridad  y veracidad  del  mismo  Dios. 
Es  la  fe  fundamento  esencial  de  la  vida  cristiana  y,  por  tanto,  de  la  pie- 
dad, que  es  su  manifestación  externa;  sin  la  fe  no  podremos  ser  obse- 
quiosos con  nuestro  Padre  y Redentor,  ya  que  “sin  la  fe  es  imposible  agra- 
dar a Dios”.  Mas  esta  fe  debe  ser  densa,  absorbente,  avasalladora,  capaz 
de  orientar  todos  nuestros  pensamientos ; no  una  fe  superficial,  fría,  iner- 
te, moribunda,  como  la  de  muchos  que  creen  lo  que  ven,  pero  que  prácti- 
camente, o niegan  o dudan  lo  que  no  ven.  Nuestra  fe  debe  tener  esos  ojos 
iluminados  del  corazón  que  quiere  San  Pablo,  para  contemplar  el  mundo 
de  la  Redención,  en  cuya  atmósfera  flotamos  todos  los  redimidos;  este 
mundo  sobrenatural  debe  tener  una  existencia  más  concreta  y más  real 
que  la  existencia  de  este  mundo  natural  que  vemos  y palpamos. 

Para  esto  necesitamos  de  la  instrucción  como  fundamento  y base; 
así  lo  enseña  el  Apóstol:  “¿Cómo  creerán  en  El  si  de  El  nada  han  oído 
hablar?  ¿y  cómo  oirán  hablar  de  El  si  no  se  les  predica?  Así  que  la  fe 
proviene  del  oír  y el  oír  depende  de  la  predicación  de  la  palabra  de  Cris- 
to”. (Ro.  10.  14-17).  Tengamos  muy  en  cuenta  esta  terminante  adverten- 
cia del  Apóstol,  la  predicación  debe  ser  sólo  de  la  palabra  de  Cristo.  Solo 
así  se  cimentará  la  fe  de  Cristo;  fe  que  debe  arrancar  de  la  fe  del  Evan- 
gelio, que  oísteis,  dice  San  Pablo  y que  engendra  en  nosotros  la  fe  viva 
que  hemos  de  vivir  en  el  Hijo  de  Dios. 

A la  piedad  verdadera  y sólida  le  es  indispensable  el  arraigamiento 
macizo  de  la  fe ; así  como  la  inteligencia  está  en  el  centro,  en  la  base  y en 
ia  cúspide  de  la  vida  humana  y el  que  carece  de  ella  no  puede  producir 
actos  humanos;  así  también  la  fe  está  en  la  base,  en  el  centro  y en  la  cús- 
pide de  la  vida  cristiana  3 la  fe  laj  invade  toda:  al  que  carece  de  ella,  le  fal- 
ta una  condición  para  vivir  vida  cristiana  y por  lo  mismo  vida  de  piedad. 

Esta  fe  que  informa  y nutre  nuestra  piedad,  desde  las  alturas  de 
nuestra  inteligencia,  debe  descender  a los  abismos  de  nuestra  voluntad, 
porque  la  fe  no  sólo  es  luz  que  ilumina,  sino  también  fuerza  que  impulsa 
a todo  el  hombre  hacia  su  fin.  El  asentimiento  a las  verdades  de  nuestra 
fe  depende  de  nuestra  voluntad  que  puede  rechazar  la  autoridad  del  que 
nos  las  propone  y desconocer  su  veracidad.  La  fe,  respecto  de  nuestra  vo- 
luntad, consiste  en  la  aceptación  íntegra  del  Evangelio;  es  la  obediencia 
a la  palabra  del  Evangelio,  de  que  habla  repetidas  veces  el  Apóstol  en  su 
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carta  a los  Romanos.  “Habéis  obedecido  de  corazón  a la  doctrina  del  Evan- 
gelio, les  dice,  según  cuvo  modelo  habéis  sido  formados  de  nuevo”.  (Rom. 
6-17). 


Esta  noble  actividad  de  la  fe,  que  subyuga  primero  el  entendimien- 
to y después  todo  el  hombre  a Cristo,  es  una  entrega  total  que  el  hombre 
hace  de  sí,  por  la  cual  Cristo  adquiere,  por  nuevo  título,  absoluto  dominio 
sobre  todo  el  hombre,  tomando  posesión  de  cuanto  es,  puede  y tiene  fi- 
jando su  morada  en  el  corazón:  “Christum  habitare  per  fidem  in  cordibuis 
vestris”.  Por  eso  la  fe  no  sólo  es  luz,  sino  también  vida  en  Cristo  Jesús. 
Es  la  fe  a lo  primero  que  debemos  atender,  si  queremos  que  nuestra  pie- 
dad hacia  Cristo  Rey  sea  sólida  y verdadera:  en  conclusión,  debemos  vi- 
vir la  fe  que  profesamos. 

Otro  elemento  indispensable,  para  la  solidez  de  nuestra  piedad,  es 
la  caridad,  que  posterior  a la  fe,  es  más  perfecta  que  ella  y más  activa  y 
eficaz  que  todas  las  virtudes;  sin  ella  no  valemos  nada,  dice  San  Pablo. 
La  caridad  es  el  amor  del  hombre  divinizado  por  el  amor  de  Dios;  sigue 
a la  infusión  de  la  vida  divina  en  el  hombre.  La  caridad  es  una  virtud 
que  nos  presenta  a Dios  como  Padre  bondadosísimo,  nos  da  a conocer  la 
inmensa  bondad  de  nuestro  Padre  celestial  que  nos  ama  como  Dios,  que 
nos  prodiga  beneficios  como  Dios,  a cuya  bondad  hemos  de  corresponder 
con  nuestro  amor  filial.  Como  la  fe,  está  la  caridad  en  el  centro,  en  la 
base  y en  la  cúspide  de  la  vida  cristiana,  porque  está  difundida  en  nues- 
tros corazones  por  el  Espíritu  Santo. 

La  caridad  como  es  puro  amor,  y el  amor  es  fuerza,  es  también  ac- 
tiva y eficaz.  La  caridad  se  sienta  en  el  mismo  trono  que  Dios,  porque  es 
Dios  mismo;  pero  también  baja  a la  tierra  donde  trabaja,  se  agita,  suda 
por  Dios,  para  unir  con  Dios  a todos  los  redimidos  que  vivimos  de  Dios. 
La  primera  actividad  de  la  caridad  es  asemejarnos  a Dios  y estimulamos 
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a que  lo  hagamos.  Si  somos  hijos  de  Dios  por  la  caridad,  el  amor  filial 
mueve  a un  buen  hijo  a parecerse  a su  padre:  “Sed  imitadores  de  Dios, 
como  que  sois  sus  hijos  muy  queridos”,  dice  el  Apóstol  (Efes.  5-1).  Cari- 
dad piadosísima  es  aquella  exhortación  de  San  Pablo  impregnada  de  amor 
filial : “Todo  cuanto  hacéis,  sea  de  palabra  o de  obra,  hacedlo  todo  en  nom- 
bre de  nuestro  Señor  Jesucristo  y a gloria  suya,  dando  por  medio  de  El, 
gracias  a Dios  Padre”.  (Col.  3-17). 

La  caridad  es  también  principio  fecundísimo  de  buenas  obras,  res- 
pecto de  los  demás:  “Servios  los  unos  a los  otros  por  la  caridad”,  (Gal.  13), 
nos  recomienda  el  piadosísimo  Apóstol,  por  eso  los  frutos  de  la  caridad, 
son  todas  las  buenas  obras  que  el  cristiano  produce  del  día  a la  nocne,  y 
que  San  Pablo  clasifica  con  la  siguiente  nomenclatura:  “caridad,  gozo, 
paz,  paciencia,  benignidad , bondad , longanimidad , mansedumbre , fe , mo- 
destia, continencia  y castidad”.  (Gal.  5-22).  En  fin,  la  caridad  es  la  ener- 
gía inmediata  y universal  de  toda  la  piedad  cristiana. 

Mas  estas  energías  poderosísimas  para  que  se  utilicen,  es  necesario 
orientarlas  y aplicarlas.  La  orientación  se  da  por  medio  del  ideal  que  bri- 
lla en  la  mente,  el  móvil  que  impulsa  a la  voluntad  y la  tensidad  que  ace- 
lera la  acción.  El  ideal  debe  atraer,  arrebatar,  absorber  nuestra  atención, 
para  que  impulse  a luchar  y trabajar  sin  cesar  por  su  consecución,  por 
eso  debe  ser  celestial  y divino.  San  Pablo  nos  lo  traza  magistralmente: 
“Por  lo  demás,  hermanos  míos,  todo  lo  que  es  conforme  a la  verdad,  to- 
do lo  que  respira  pureza,  todo  lo  justo,  todo  lo  que  es  santo,  todo  lo  que 
os  haga  amables,  todo  lo  que  sirva  al  buen  hombre,  toda  virtud,  toda  dis- 
ciplina loable,  esto  sea  vuestro  estudio”.  (Fil.  4-8).  Pero  este  ideal,  se- 
gún él,  está  encarnado  en  Cristo:  En  otro  tiempo  llevábamos  la  imagen  del 
celestial”,  ideal  quie  los  Santos  Padres  concretaron  en  esta  frase  robusta: 
Christianus  alter  Christus. 

El  móvil  nobilísimo  que  impulse  nuestra  voluntad,  es  el  afán  de 
imitar  este  ideal;  afán  que  cristaliza  en  la  conformidad  de  la  voluntad 
humana  con  la  santísima  voluntad  de  Dios  “Transformaos,  con  la  reno- 
vación de  vuestro  espíritu,  a fin  de  que  acertéis  qué  es  lo  bueno  y lo  más 
agradable  y lo  perfecto  que  Dios  quiere  de  nosotros”.  (Rom.  12-2). 

Para  que  ideal  tan  sublime  y móvil  tan  excelente  no  pierdan  su  efi- 
cacia, hay  que  alimentarlo  de  intensidad,  es  decir  de  fervor,  que  anime 
continuamente  nuestros  pensamientos,  palabras  y obras:  “El  reino  de  los 
cielos  padece  violencia  y sólo  los  que  se  la  hacen  lo  arrebatan”,  dice  vu eso- 
tro Divino  Modelo ; “No  seáis  flojos  en  cumplir  vuestro  deber,  afirma  San 
Pablo,  sed  fervorosos  de  espíritu”.  Trabajad  varonilmente,  les  dice  a los 
Corintios.  (1.  Cor.  16-13)  y alentaos  más  y más. 

San  Pablo,  el  tipo  del  cristiano  piadoso,  tiene  dos  imágenes  de  sin- 
gular energía  para  dar  a entender  e inculcar  la  intensidad  de  la  acción 
del  cristiano  en  su  vida  de  piedad:  la  guerra  y los  certámenes  gimnásti- 
cos. Vivimos  en  plena  lucha,  había  dicho  ya  el  santo  Job,  y lo  peor  es 
que  nuestra  pelea,  no  es  solamente  contra  la  carne  y la  sangre,  sino  con- 
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tra  los  espíritus  malignos  (Ef.  6-12).  Por  eso  es  menester  andar  siem- 
pre armados  para  poderles  resistir.  Y con  maestría  inimitable  describe 
el  Apóstol  al  soldado  de  Cristo  armado  para  la  lucha:  "Ceñido  con  la  ver- 
dad, calzado  con  la  prontitud  evangélica,  protegida  la  cabeza  con  el  casco 
de  la  salud  y el  pecho  con  la  coraza  de  la  jlueticia,  embraza  el  escudo  de  la 
fe,  empuña  la  espada  de  la  palabra  de  Dios”.  (Tim  1-18)  y así  armados, 
nos  recomienda  que  militemos  como  buenos  soldados  de  Cristo. 

Con  más  frecuencia,  Pablo,  el  apóstol  universal,  para  darnos  a en- 
tender el  fervor  y entusiasmo  con  que  de  Dios”.  (Tim.  1-18)  y así  ar- 
mados, nos  recomienda  hemos  de  ejercitar  la  virtud,  recurre  a los  ejer- 
cicios gimnásticos.  Para  él  el  mundo  es  la  arena  o el  estadio;  la  vida  es 
un  certamen,  una  lucha,  una  carrera,  tras  la  cual  sigue  el  premio,  la  co- 
rona incorruptible  que  el  justo  Juez  dará  a cada  uno  conforme  a sus  mé- 
ritos; los  atletas  de  estos  certámenes  somos  todos  los  fieles,  que  rodea- 
dos de  una  nube  de  testigos  somos  espectáculo  del  universo  entero,  de 
los  ángeles  y de  los  hombres. 

Estas  energías  que  integran  la  piedad,  necesitan  dirección;  la  ad- 
quieren por  medio  de  la.  práctica  de  las  virtudes,  que  nos  desvían  del  mal 
y nos  encauzan  hacia  el  bien,  llevándonos  en  definitiva  a la  posesión  de 
nuestro  ideal  sumo:  Cristo  Jesús.  Por  eso  quien  quiera  vivir  vida  de  pie- 
dad, medio  eficaz  para  llegar  a Dios,  debe  practicar  las  virtudes.  Hay  que 
empezar  por  la  humildad,  cimiento  de  toda  piedad,  aprendiéndola  al  vivo 
de  nuestro  modelo:  “Aprended  de  mí,  que  soy  manso  y humilde  de  cora- 
zón”; su  práctica  desterrará  los  vicios  contrarios;  soberbia,  presunción, 
vanagloria  y ambición.  Conforme  vayamos  adelantando  en  la  práctica  de 
la  humildad,  creceremos  en  la  piedad,  es  decir,  en  el  acercamiento  de 
nuestro  Dios,  ya  que  El  resiste  a los  soberbios  hasta  que  esta  misma  hu- 
mildad se  convierta  en  remate  de  la  vida  cristiana.  En  ninguna  de  las  eta- 
pas de  la  vida  cristiana,  por  muy  adelantada  que  ésta  sea,  hemos  de  pres- 
cindir de  la  humildad;  todo  lo  contrario,  hay  que  esforzarnos  por  conse- 
guir el  tercer  grado  de  humildad  que  pide  San  Ignacio,  de  abrazarse  con 
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las  afrentas,  con  los  dolores,  con  la  pobreza,  porque  Cristo  vivió  pobre, 
afrentado,  dolorido;  más  que  humilde,  es  ya  purísima  caridad  y brillan- 
te piedad : es  el  heroísmo  ael  amor. 

Como  auxiliares  de  la  humildad  vienen  la  oración  y la  mortificación; 
la  oración  que  orienta  el  alma  a Dios,  la  mortificación  que  le  remueve 
los  obstáculos  que  le  impiden  su  unión  con  El.  Pero  nuestra  oración  no 
debe  ser  lánguida  e intermitente,  un  Ave  María  al  acostarse,  una  cruz 
mal  hecha  al  levantarse;  hagámosla  fervorosa,  vigilante,  perseverante, 
continua.  Para  conseguirlo,  la  bondad  divina  nos  brinda  la  acción  poten- 
te del  Espíritu  Santo:  “El  Espíritu  Divino,  dice  San  Pablo,  ayuda  nues- 
tra flaqueza,  pues  no  sabiendo  siquiera  qué  hemos  de  pedir  en  nuestras 
oraciones,  ni  cómo  conviene  hacerlo,  el  mismo  Espíritu  hace  nuestras  pe- 
ticiones a Dios,  con  gemidos  que  son  inexplicables’’  (Rom.  VIII.  26). 

iF'ara  que  tenga  eficacia  la  oración,  debe  ir  acompañada  de  la  mor- 
tificación. No  es  la  mortificación  el  necio  afán  de  molestarse,  ni  menos  el 
empeño  inhumano  de  ahogar  la  naturaleza.  Mortificarse  es  trabajar  por 
extiguir  el  influjo  de  la  carne  pecadora  y despojarse  del  hombre  viejo, 
como  recomienda  el  Apóstol,  para  dejar  libre  la  acción  del  Espíritu  Santo 
y vivir  vida  nueva  y celestial  en  Cristo  Jesús. 

La  Piedad  si  es  genuina  y sincera,  exige  estar  bien  no>  sólo  con 
Dios,  sino  también  con  los  hijos  de  Dios,  que  son  nuestros  prójimos;  para 
ello  urge  la  práctica  de  la  caridad  fraterna.  Aliadas  de  esta  caridad  fra- 
ternal son  la  concordia  y la  paz.  Habrá  que  desterrar  sus  contrarios  que 
son  los  juicios  temerarios,  causa  de  las  discordias  y los  escándalos  que 
debemos  evitar  a toda  costa  con  el  buen  ejemplo  y la  mutua  edificación. 
Además  de  esta  beneficencia  espiritual  de  la  caridad,  debemos  ejercitar 
la  beneficencia  temporal,  es  decir,  la  limosna,  por  dos  motivos;  para  imi- 
tar a Jesucristo,  que  nos  enriqueció  siendo  pobres  y por  el  fruto  espiri- 
tual que  la  limosna  produce  en  quien  la  da,  en  los  que  la  reciben  y en  toda 
la  Iglesia. 

San  Pablo  con  su  talento  sintetizador,  nos  hace  uno  como  esquema 
o resumen  de  las  cualidades  de  la  caridad  cristiana:  “La  caridad  es  pa- 
ciente, es  benigna,  no  es  envidiosa,  no  fanfarrona,  no  hinchada,  no  es 
descompuesta,  no  interesada ; no  se  irrita,  no  piensa  mal ; no  se  goza  con 
la  justicia,  sino  que  se  goza  con  la  verdad ; todo  lo  excusa,  todo  lo  cree, 
todo  lo  espera,  todo  lo  sufre”.  (I  Cor.  16-14). 

No  es  posible  pasar  por  lo  alto  una  virtud  muy  descuidada  y piso- 
teada, aun  de  muchos  que  se  precian  de  muy  católicos:  la  castidad,  ele- 
mento indispensable  de  la  santidad.  “La  voluntad  de  Dios  es  que  seáis 
santos,  dice  el  Espíritu  Santo  por  San  Pablo,  que  os  abstengáis  de  la  for- 
nicación: no  nos  llamó  Dios  a la  impureza,  sino  a la  santidad”.  (I  Tes. 
5.  3-8).  Cuatro  motivos  expone  para  extirpar  la  impureza  y practicar  la 
castidad;  la  impureza  es,  respecto  de  Dios,  una  injusticia;  respecto  de 
Cristo,  un  sacrilegio,  y respecto  del  Espíritu  Santo,  una  profanación.  Por 
eso  es  tan  apremiante  el  grito  del  Apóstol : “Huid  la  fornicación.  La  for- 
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nicación  y toda  especie  de  impureza  ni  aun  se  nombre  entre  nosotros,  ni 
palabras  torpes,  ni  truhanerías,  ni  bufonadas.  Porque  tened  esto  bien 
entendido,  insiste  con  brío,  que  ningún  fornicador  o impúdico,  será  here- 
dero del  Reino  de  Cristo. 

Por  lo  ya  expuesto,  nos  convenceremos  de  que  la  piedad,  para  que 
sea  verdadera  y sólida,,  debe  tener  por  característica  la  actividad  vital 
cristiana,  porque  la  piedad  es  función  de  amor,  y el  amor  es  fuerza  que 
se  convierte  en  trabajo  para  el  amado.  El  mismo  piadosísimo  Apóstol,  que 
llegó  a tal  punto  de  piedad  unitiva  con  Cristo  Jesús,  que  pudo  decir:  “Vi- 
vo yo,  pero  ya  no  soy  yo  quien  vivo,  süno  que  es  Cristo  quien  vive  en  mí”, 
se  encaraba  con  todas  las  fuerzas  del  universo  y las  retaba  porque  nada 
podría  separarlo  de  Cristo.  No  hay  duda  de  que  San  Pablo  es  el  tipo  de 
vasallo  piadoso  de  Cristo  Rey,  porque  es  el  tipo  representativo  del  tra- 
bajo, de  la  acción,  del  apostolado  en  favor  del  Reinado  de  Cristo. 

Efectivamente,  este  Rey  no  quiere  que  sus  vasallos,  nos  adormez- 
camos en  un  quietismo  espiritual  que,  nos  sustraiga  a las  violencia»  de 
la  lucha.  El  vino  a poner  fuego  a la  tierra  y no  quiere  sino  que  arda;  este 
fuego  es  el  de  su  actividad  conquistadora  de  la  humanidad  para  Dios,  y 
el  que  se  une  a El,  entra,  en  cierta  manera,  en  la  órbita  de  su  actividad. 
Este  Rey  y Señor  siempre  estuvo  recomendando  el  trabajo  y la,  acción, 
como  condición  indispensable  para  hacernos  acreedores  al  galardón  de  su 
reino;  El  manda  con  imperio  que  los  obreros  que  vayan  al  trabajo  de  la 
viña  y los  reprende  por  su  ociosidad ; El  quiere  que  suis  discípulos  fatiga- 
dos con  un  trabajo  estéril  de  toda  la  noche  vayan  todavía,  mar  adentro  y 
echen  de  nuevo  las  redes  que  habían  sacado  vacías.  El  da  a sus  apóstoles 
el  mandato  perpetuo  del  trabajo  múltiple,  fatigoso:  Enseñad,  bautizad, 
predicad,  orad  sin  descanso,  vigilad,  estad  siempre  prevenidos. 

Y cuando  la  piedad  es  de  muy  subidos  quilates,  su  fuerza  expansi- 
va es  tal,  que  saliendo  de  la  órbita  personal  del  que  la  practica,  va  a satu- 
rar el  ambiente,  e invadir  la  atmósfera  de  los  que  le  rodean.  Por  eso  la  in- 
tensificación de  la  vida  cristiana  coincide  con  la  aparición  de  los  santos. 
Pondérese  el  valor  de  la  piedad  en  cristianos  como  San  Pablo,  San  Agus- 
tín, San  Benito,  San  Francisco  de  Asís,  Santo  Domingo  de  Guzmán, 
Santo  Tomás  de  Aquino,  Santa  Gertrudis,  Santa  Matilde,  Santa  Catalina 
de  Sena,  San  Ignacio  da  Loyola,  Santa  Teresa  de  Jesús,  el  Beato  Monfort, 
Antonio  María  Claret,  Pío  X.  Todos  tuvieron  y tienen  las  raíces  de  su 
vida  plantadas  en  la  caridad  de  Cristo.  La  profundidad  de  su  cari- 
dad ha  ensanchado  el  horizonte  de  su  piedad,  y ésta  ha  ampliado  el  cam- 
po de  su  actividad. 

Centremos  nuestra  piedad  para  Cristo  Rey  en  su  verdadero  quicio, 
para  que  asá  venga  a ser  sólida  y duradera.  Desde  luego,  no  le  demos  eje 
a un  sentimentalismo  religioso,  sino  como  al  principo  decía,  la  fe  infor- 
mada de  la  caridad.  Y como  éstas  radican  en  lo  más  alto  y profundo  del 
ser  del  hombre;  entendimiento,  voluntad  y libertad,  resulta  que  la  prác- 
tica de  la  piedad  obliga  doquiera  que  ellas  intervengan,  y como  actúan  en 
las  múltiples  manifestaciones  de  nuestra  vida  cotidiana,  nuestra  piedad 
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no  debe  reducirse  al  estrecho  recinto  del  templo,  ni  sólo  a las  prácticas 
religiosas;  sino  que  debe  de  extenderse  a la  vida  de  hogar,  de  taller,  de 
oficina,  a la  vida  -social ; y esto  mediante  la  práctica  de  las  virtudes  an- 
tes esbozadas. 

Qué  errados  andan  todos  aquellos  cristianos  que  reducen  su  piedad 
a una  misa  mal  oída  los  domingos  y días  festivos ; una  confesión  muy  im- 
perfecta; una  fría  comunión  cada  año;  absteniéndose  de  dañar  al  próji- 
mo y viviendo,  en  lo  demás,  como  pudiera  hacerlo  un  pagano.  Otras  per- 
sonas se  cargan  de  prácticas  materiales  de  devoción,  creyendo  que  la  mul- 
titud de  plegarias  y el  recargo  de  ejercicios  devotos,  arguye  intensidad 
de  vida  cristiana,  llevando  empero  una  conducta  que  da  mucho  qué  de- 
cir y deja  mucho  qué  desear.  Cuán  lejos  están  unos  y otros  de  la  verda- 
dera piedad  cristiana.  Esta  no  consiste  en  esos  entusiasmos  pasajeros,  en 
que  se  habla  y hasta  se  grita  que  viva  Cristo  Rey,  producto  de  emociones 
del  momento:  “No  todo  el  que  me  dice  Señor,  Señor,  entrará  en  el  Reino 
de  los  cielos”;  sino  que  consiste  en  informar  toda  nuestra  vida  del  sentir 
de  Cristo;  en  cumplir  con  fidelidad  con  todas  nuestras  obligaciones  para 
con  Dios,  el  prójimo  y nosotros  mismos;  en  una  manera  de  vivir  que  nos 
haga  retratos  de  Cristo,  alter  Christus;  que  nos  haga  difundir  a nuestro 
redentor  el  buen  olor  de  Cristo,  por  la  conformación  de  los  sentimientos 
de  nuestro  corazón  con  los  del  Corazón  de  Jesús.  En  cuanto  a las  mani- 
festaciones religiosas  de  nuestra  piedad,  no  deben  ser  solamente  exter- 
nas, importa  mucho  que  penetremos  bien  el  sentido  de  las  plegarias  y ce- 
remonias de  la  Santa  Iglesia  en  su  Liturgia,  y del  valor  y eficacia  de  loe 
Sacramentos  en  orden  al  perfeccionamiento  de  nuestra  piedad. 

Para  ello  prqpongo  lo  siguiente: 

I.  — Hacer  una  intensa  propaganda  del  texto  de  los  Santos  Evange- 
lios, y que  el  sacerdote  los  explique  desde  el  púlpito,  insistiendo  en  que 
todos  los  fieles  lleven  a dichas  explicaciones  su  libro  de  texto,  convirtien- 
do así  el  templo  en  una  verdadera  escuela  de  Religión,  en  que  se  aprenda 
la  doctrina  de  Cristo  y la  práctica  de  las  virtudes. 

II.  — Instruir  a todos  los  fieles  acerca  del  valor  y eficacia  de  los  Sa- 
cramentos, sobre  todo  de  la  Penitencia  y Eucaristía,  haciéndole  ver  el  pa- 
pel tan  importante  que  desempeñan  en  nuestra  santificación;  desterran- 
do la  costumbre  tan  deplorable  de  utilizarlo  sólo  como  medio  para  cum- 
plir con  el  compromiso  de  las  asociaciones  en  que  se  hallan  inscritos. 

III.  — Hacer  una  campaña  apostólica  entre  los  hombres  que  son  los 
que  más  se  han  alejado  de  Dios  procurando  quitarles  las  preocupaciones 
y prevenciones  contra  las  prácticas  de  piedad  y Sacramentos : con  este  fin, 
establézcase  ua  Hora  Santa  mensual,  exclusiva  para  los  hombres,  en  las 
Parroquias  y en  otros  templos. 
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PIO  XII 


Pontífice  de  Cristo  Rey 


Primera  Carta  Encíclica 
(Continúa) 


ORQUE  cier- 
tamente to- 
das aquellas 
manijfe  sta- 
ciones  no  es- 
taban ni  po- 
dían estar 
dirigidas  a 
Nuestra  hu- 
milde persona,  sino  únicamente  al 
oíicio  altísimo  a que  el  Señor  Nos 
eleva.  Y si  ya  desde  aquel  primei 
momento  sentíamos  todo  el  peso  de 
las  graves  responsabilidades  ane- 
xas a la  mayor  potestad  que  Nos 
confería  la  Divina  Providencia,  al 
mísmc  tiempo  Nos  consolaba  gran- 
demente ver  aquella  grandiosa  y 
palpable  demostración  de  la  indivi- 
sible unidad  de  la  Iglesia  Católica 
que  tanto  más  compacta  se  abraza 
a la  indestructible  roca  de  Pedro  y 
forma  a su  alrededor  muros  y ante- 
muros más  fuertes,  cuanto  más 
crece  la  altivez  de  los  enemigos  de 
Cristo.  Este  mismo  plebiscito  de 
unidad  católica  mundial  y de  so 


brenatural  fraternidad  de  pueblos 
en  torno  al  Padre  Común,  nos  pa- 
recía tanto  más  rico  de  felices  es- 
peranzas cuanto  eran  más  trágicas 
las  circunstancias  materiales  y es- 
pirituales del  momento  en  que  acae- 
cía; y su  recuerdo  Nos  siguió  con- 
fortando aún  en  los  primeros  meses 
de  Nuestro  Pontificado  cuando  ex- 
perimentamos ya  las  fatigas,  las 
ansiedades  y las  pruebas  de  que  es- 
tá sembrado  el  camino  de  la  Espo- 
sa de  Cristo  a través  del  mundo. 

Ni  queremos  pasar  en  silencio  el 
profundo  eco  de  conmovido  recono- 
cimiento que  suscitó  en  Nuestro  co- 
razón la  felicitación  de  aquellos  que 
sin  pertenecer  al  cuerpo  visible  de 
la  Iglesia  Católica,  en  su  nobleza  y 
sinceridad,  no  han  dejado  de  sentir 
todo  lo  que,  en  el  amor  a la  perso- 
na de  Cristo  o en  la  fe  en  Dios,  les 
une  a Nosotros.  Vaya  a todos  ellos 
la  expresión  de  Nuestra  gratitud . 
Los  encomendamos  a todos  y a ca- 
da uno,  a la  protección  y a la  direc- 
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ción  del  Señor  y aseguramos  so- 
lemnemente que  solo  un  pensa- 
miento domina  nuestra  mente  : imi- 
tar el  ejemplo  del  Buen  Pastor  que 
conducirá  a todos  a la  verdadera  fe- 
licidad: para  que  tengan  vida  y la 
tengan  más  abundante  (S.  Juan, 
10,  10). 

Pero  de  manera  particular  Nos 
sentimos  movidos  en  Nuestro  áni- 
mo a patentizar  Nuestra  íntima 
gratitud  por  las  manifestaciones  de 
reverente  homenaje  que  Nos  han 
llegado  de  Soberanos,  de  Jefes  de 
Estado  y de  Autoridades  públicas 
de  naciones  con  las  que  la  Santa 
Sede  se  halla  en  amigables  relacio- 
nes. Y siente  particular  alegría 
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Nuestro  corazón  al  poder  incluir  en 
este  número,  con  ocasión  de  esta 
primera  Encíclica  dirigida  a todo  el 
pueblo  cristiano  esparcido  por  el 
mundo,  la  amada  Italia  fecundo 
jardín  de  la  fe  plantada  por  los 
Príncipes  de  los  Apóstoles,  la  cual, 
gracias  a la  obra  providencial  de  los 
pactos  Lateranenses,  ocupa  en  la 
actualidad  un  puesto  de  honor  en  la 
categoría  de  los  Estados  oficialmen- 
te representados  cerca  de  la  Santa 
Sede.  En  estos  pactos  tuvo  feliz 
principio,  como  aurora  de  tranquila 
y fraterna  unión  de  ánimos,  ante 
ios  sagrados  altares  y en  el  consor- 
cio civil,  la  Paz  de  Cristo  restituida 
a Italia:  paz  por  cuyo  sereno  cielo 
suplicamos  al  Señor  penetre,  avive, 
dilate  y corrobore  fuerte  y profun- 
damente el  alma  del  pueblo  italia- 
no. tan  cercano  a Nosotros;  en  me- 
d'V  del  cual  respiramos  el  mismo 
hálito  de  vida;  invocando  y augu- 
rando Nos  que  este  pueblo,  tan  que- 
rido a Nuestos  Predecesores  y a 
Nos.  fiel  a sus  gloriosas  tradiciones 
católicas,  sienta  cada  vez  más  en  la 
elevada  protección  divina  la  verdad 
de  las  palabras  del  Salmista.  Beatus 
populas  cuius  Dominus  Deus  eius 
(S?lm.  143,  15) : “Bienaventurado 
el  pueblo  que  tiene  al  Señor  por  su 
Dios”.  Esta  tan  deseada  nueva  si- 
tuación jurídica  y espiritual  que 
creó  y selló  una  Italia  y todo  el  or- 
ne católico  aquella  obra  destinada 
a dejar  una  huella  indeleble  en  la 
historia  jamás  se  nos  presentó  tan 
grandiosa  y unificadora  como  cuan- 
do desde  la  excelsa  loggia  de  la  Ba- 
sílica Vaticana  abrimos  y levanta- 
mos r>or  primera  vez  Nuestros  bra- 
zos y Nuestra  mano  para  bendecir 
a Roma,  sede  del  Palpado  y Nuestra 
amadísma  ciudad  natal,  y a Italia 
reconciliada  con  la  Iglesia  y a lo® 
pueblos  del  mundo  entero. 

Como  Vicario  de  Aquel  que  en 
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una  hora  decisiva,  delante  del  re- 
presentante de  la  más  alta  autori- 
dad terrena  de  entonces,  pronunció 
la  sagrada  palabra:  Yo  para  esto 
nací,  v para  esto  vine  al  mundo,  pa- 
ra dar  testimonio  de  la  verdad:  to- 
do aquel  que  pertenece  a la  verdad 
oye  mi  voz  (S.  Juan,  18,  37)  ; Nos 
estamos  persuadidos  que  el  princi- 
pal deber  que  Nos  impone  Nuestro 
tiempo,  es  dar  testimonio  de  la  ver- 
deó con  fortaleza  apostólica  testi- 
moníelo perhibere  veritatis.  Este 
deber  implica  necesariamente  la  ex- 
posición y la  refutación  de  errores 
y de  culpas  humanas  que  es  menes- 
ter conocer  para  que  sea  posible  el 
tratamiento  y la  cura:  conoceréis  la 
verdad  y la  verdad  os  librará  (S. 
Juan.  8,  32).  En  el  cumplimiento 
de  este  Nuestro  deber  no  Nos  deja- 
remos influir  por  consideraciones 
terrenas  ni  titubearemos  por  des- 
confianzas y contradicciones,  por 
repulsas  e incomprensiones,  ni  por 
temor  de  malas  inteligencias  y de 
faisas  interpretaciones.  Nuestra  con- 
ducta estará  siempre  animada  de 
aquella  caridad  paternal  que  mien- 
tras sufre  por  los  males  que  ator- 
mentan a los  hijos,  les  señala  el  re- 
medio: en  una  palabra,  Nos  esfor- 
zaremos por  imitar  al  divino  mode- 
lo cié  los  Pastores,  Jesús  el  Buen 
Pastor,  que  es  al  mismo  tiempo  luz 
y amor:  Veritatem  facientes  in  chá- 
ntate (Efes.  4,  15). 

Al  comienzo  del  camino  que  con- 
duce a la  indigencia  espiritual  y 
mora1  de  los  tiempos  presentes,  se 
yerguen  los  nefastos  esfuerzos  de 
no  pocos  por  destronar  a Cristo,  el 
apartamiento  de  la  ley  de  la  Ver- 
dad que  El  anunció,  de  la  ley  del 
amor,  aliento  vital  de  su  Reino. 

El  reconocimiento  de  los  dere- 
chos reales  de  Cristo,  y la  vuelta  de 
los  particulares  y de  la  sociedad  a 


la  ley  de  su  verdad  y de  su  amor, 
son  la  única  vía  de  salvación. 

En  el  momento  en  que  escribimos 
estas  líneas,  Venerables  Hermanos, 
Nos  llega  la  espantosa  noticia  de 
que,  no  obstante  todos  Nuestros 
esfuerzos  por  conjurarlo,  el  terri- 
ble huracán  de  la  guerra  se  ha  de- 
sencadenado ya.  Nuestra  pluma  qui- 
siera ante  el  pensamiento  que  Nos 
abruma  del  abismo  de  sufrimientos 
de  un  sinnúmero  de  personas  a las 
que  todavía  ayer  sonreía  un  rayo  de 
modesto  bienestar  en  el  ambiente 
familiar.  Nuestro  corazón  paternal 
se  llena  de  angustia  al  prever  todo 
lo  que  podrá  brotar  de  la  tenebrosa 
semilla  de  la  violencia  y del  odio, 


EL  P.  CAPELLAN  OFICIA  CADA  AÑO.  EL 
DIA  2 DE  NOVIEMBRE,  UN  SOLEMNE 
FUNERAL  POR  EL  ALMA  DE  LOS  BIEN 
HECHORES  Y FUNDADORES  DEL  MO 
NUMENTO  VOTIVO  NACIONAL  AL  MO 
NARCA  PERPETUO. 
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OTRO  ASPECTO  DE  LA  BENDICION  EU- 
CARISTICA,  IMPARTIDA  POR  EL  P.  CA- 
PELLAN. DESDE  EL  ALTAR  MAYOR  DE 
LA  PATRIA  MEXICANA,  EN  EL  CORA- 
ZON DE  MEXICO,  EL  MONUMENTO  VO- 
TIVO A CRISTO  REY. 


a los  que  la  espada  abre  hoy  surcos 
sangrientos.  Pero  precisamente  an- 
te estas  apocalípticas  revisiones  de 
inminentes  y futuras  desventuras, 


juzgamos  como  deber  Nuestro,  le- 
vantar con  creciente  insistencia  los 
ojos  y los  corazones  de  los  que  to- 
davía conservan  un  sentimiento  de 
buena  voluntad,  hacia  el  Unico  de 
quien  viene  la  salvación  del  mundo; 
hacia  el  Unico  que  con  mano  omni- 
potente y misericordiosa  puede  po- 
ner fin  a esta  tempestad,  hacia  el 
Unico  que  con  su  verdad  y amor 
ouede  iluminar  las  inteligencias  y 
encender  los  ánimos  de  una  parte 
tan  ingente  de  la  humanidad,  su- 
mergida en  el  error,  en  el  egoísmo, 
en  altercados  y en  luchas,  para  en- 
caminarla nuevamente  conforme  al 
espíritu  de  la  Realeza  de  Cristo. 

Tal  vez  (Dios  lo  quiera),  se  pue- 
de esperar  que  esta  hora  de  máxi- 
ma indigencia  cambie  la  manera  de 
pensar  y de  sentir  de  muchos  que 
hasta  ahora  con  ciega  confianza, 
avanzaban  por  el  camino  de  los 
errores  modernos  tan  extendidos, 
sin  sospechar  lo  insidioso  e incier- 
to del  terreno  que  pisaban.  Tal  vez, 
muchos  que  no  entendían  la  impor- 
tancia de  la  misión  educadora  y 
pastoral  de  la  Iglesia,  comprende- 
rán ahora  mejor  sus  amonestacio- 
nes, que  ellos  desatendieron  con  la 
falsa  seguridad  de  tiempos  pasados. 

(Continuará)  ' 
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VERBO  del  Padre,  Rey  omnipotente. 
Dios  de  Dios,  Luz  de  Luz  esplendorosa. 
Imagen  fiel  del  Padre,  muy  hermosa, 
en  quien  se  mira  y goza  eternamente. 

Por  redimir  al  hombre  delincuente, 
con  caridad  ardiente  y generosa. 

El  que  es  la  vida,  muerte  muy  penosa 
quiso  sufrir,  cual  Rey  manso  y clemente. 


CRISTO  REY 


¡Jesús  divino.  Redentor  piadoso, 
Rey  de  reyes,  te  pido  con  confianza, 
pues  eres  bueno,  sabio  y poderoso, 

viva  fe,  caridad,  firme  esperanza, 
de  verte  y de  adorarte  muy  glorioso 
en  la  futura  bienaventuranza...! 

J.  C.  G.  Reinoso. 
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NOVIEMBRE  ¡958 


♦ DIA  1? — Peregrinación  de  los  Artis- 
tas, periodistas,  etc.  a la  Montaña,  presi- 
dida por  e’  Sr.  Pbro.  y poeta  Dn.  José  Fi- 
del Sandoval.  En  este  día  lucen  en  el 
altar  c’e  la  Basílica  de  Santa  María  de 
Guadalupe,  ejemp'ares  de  los  diarios  "EL 
HERALDO",  "El  Sol  de  León",  "Noticias", 
"Cristo  Rey  en  México",  "Alma  Mater", 
etc.  Predica  el  P.  Betancourt  y oficia  el 
R.  P Antonio  López  Macías,  C O. 

♦ DÍA  2. — Solemnísimos  Funerales  por 
e’  alma  del  Excmo.  Sr.  Dr.  D.  Emeterio 
Valverde  Téllez,  autor  del  Monumento  Vo- 
tivo Nacional,  por  la  de  los  demás  Pre- 


.an  a Cristo  Rey,  presididas  por  la  R M. 
María  Gutiérrez  Muñoz,  E.D.B. 

Autógrafo  del  Sr  Pbro.  O.  Tapia 

♦ DIA  9. — La  Parroquia  y Vicaría  Fo- 
ránea de  Ocotlán,  Jal.,  juntamente  con 
lolotlán,  filial  de  la  primera,  se  postra  a 
'as  p’ai.tas  del  Rey,  con  el  Sr.  Pbro.  Ig- 
nacio Gutiérrez  y el  Sr.  Pbro.  D.  R.  Her- 
nández H . 

Si<ri?  camiones,  procedentes  de  More- 
da, Mich.,  conducen  la  peregrinación 
anual  que  organiza  entusiastamente  el  R. 


LaMontaña  de  Cristo  Rey 

fPOCA  ACTUAL 


ados  rué  contribuyeron  a la  grandeza 
del  mi:mo,  por  loo  Sacerdotes  y demás 
fieles  vasallos  c.cl  Rey.  Oficia  el  P.  Be- 
tancourt 

"Con  gran  emoción  cristiana,  mexicana 
y española,  visito  esto  cerro  donde  se 
exalta  la  devoción  a Cristo  Rey".  Gerar- 
do Vivero. 

Visi'a  y autógrafo  del  Sr  Pbro  D Luis 
Ramírez . 

♦ DIA  4.  —Las  Religiosas,  alumnos  y 
señoree  del  Colegio  Antonio  Repiso  de 
Ciudad  Victoria,  Tanps.,  con  gusto  visi- 


P.  José  Kisielius,  S.D.B.  Más  de  ocho- 
cientas personas  ofrecieron  'o  que  los  Ma- 
gos orientales:  vida  santa  (oro),  vida  de 
sacrificio  (mirra),  vida  de  oración  (in- 
cienso) 

DIA  11. — La  Parroquia  de  Atoyac, 
jal.,  visita  en  este  día  al  Rey  de  reyes, 
bajo  la  dirección  de  los  Sres.  Pbros.  D. 
José  Sánchez  y Martín  Aguilar. 

También  acuden  de  la  Vicaría  de  Te- 
quipec^an,  Nay.,  varios  peregrinos  con  el 
Fr.  Pbro.  D.  José  Iñíguez. 

Peregrinación  de  ’a  Parroquia  de  Siquí- 
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MULTITUDES  DE  CRISTIANOS  VISITAN, 
CADA  DOMINGO,  EL  MONUMENTO  VO- 
TIVO NACIONAL  Y LA  PRESENTE  GRA- 
FICA CORRESPONDE  A UNO  DE  ELLOS. 


lúea,  Hgo  - , ccn  el  Sr . Pbro . Francisco 
Basurto.  Además  la  Parroquia  de  Pacha- 
tón  cor,  el  Sac.  Tranquilino  Ramírez,  la 
Capellanía  de  Nalivitas  de  Salamanca 
Gto.;  la  Capilla  de  Nuestra  Señora  de  la 
Merced,  de  Oaxaca,  Oax.,  con  Fr,  Junípe- 
ro Rivera . 

4 DIA  20. — Una  vez  más,  la  Parroquia 
de  Vil’c  Morelos  se  une  a todas  las  Pa- 
rroquias en  la  Santa  Montaña,  para  repe- 
tir una  y mil  veces:  "¡Que  viva  mi  Cristo, 
que  viva  mi  Rey”.,  . Presidieron  los  Sres. 
Pbros.  D.  Urbina  M.  y Celio  Flores, 

El  Padre  Heriberto  Salinas,  de  la  Dió- 
cesis de  Zacatecas,  celebró  el  día  de  hoy, 
para  agradecer  la  infinita  misericordia 
del  Señor,  por  un  año  vivido  en  su  Sa- 
cerdocio. ¡Deo  Gratias!  Rúbrica. 


Los  Padres  Calretianos  de  la  Co’onia 
del  Valle,  México,  D.  F.,  se  sienten  muy 
felices  de  subir  a la  santa  Montaña  al 
hente  de  '.a  peregrinación  de  su  Archico- 
fradía  de;l  Corazón  de  María.  Preside  el 
P.  P.  Jaime  A. 

♦ DIA  22. — La  Schola  Cantorum  del  Se- 
minario de  Zacatecas,  en  la  festividad  de 
Santa  Cecilia,  su  Patrona  celestial,  vine 
a hacer  patento  su  vasallaje  a Cristo 
Rey  vibrando  su  corazón  y su  voz  en  la 
Basílica  do  la  Reina  de  México,  durante 
la  Misa  que  ofició  el  director  de  la  mis- 
ma, Sr  Pbro.  D.  J.  Jesús  Pinedo. 

Autógrafo  del  Pbro.  Ramiro  Félix  Díaz. 

4 DJA  23. — Un  grupo  de  ’ct  Arquidióce- 
sis  de  Puebla  de  los  Angeles,  en  este  día, 
con  Mons.  Aurelio  Toriz,  quien  deja  su 
autógrafo  en  el  libro  de  recuerdos. 

4 DIA  24. — Desde  la  Diócesis  de  To- 
rreón, Coah.,  acude  el  R.  P.  jesuíta  Car- 
’os  de  la  Torre . 

Peregrinación  de  San  Pedro  Piedra  Gor- 
da, Zar.,  con  el  Sr.  Pbro.  D.  Elíseo  Ca- 
aillo  Cruz. 

4 DIA  25. — Pequeña  peregrinación 
anual  de  la  Parroquia  de1  San  Pablo  Ape- 
tatitlán,  Tlax.,  pide  a Cristo  Rey  el  arre- 
a’o  inmediato  de  la  huelga  de  obreros  de 
Tlaxcala,  Puebla  y demás  lugares.  Presi- 
de e'  Párroco  de  Apetatitlán,  Sr.  Pbro.  F. 
Gregorio  Hernández  Leana. 

Peregrinación  anual  de  la  Parroquia  de 
Meutla  Gto..  del  Arzobispado  de  Morelia 
con  el  Sr.  Pbro.  C.  Zavala. 

4 DIA  27. — "Un  beneficio  de  Dios  es 
mi  Sacerdocio,  principio  de  una  gran  se- 
rie de  gracias.  Entre  el'as  cuento  el  que 
me  Laya  permitido  este  día  celebrar  el 
Santo  Sacrificio  en  la  Basílica  de  Nues- 
ra  Señora  de  Guadalupe,  en  la  Montaña 
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ESCENA  DEL  TE  DEUM  SO- 
LEMNE ENTONADO  POR 
EL  P.  BETANCOURT,  EN 
ACCION  DE  GRACIAS,  EL 
DIA  ULTIMO  DEL  RETRO- 
PROXIMO OCTUBRE,  MES 
DEL  REY. 


de  Cristo  Rey".  Rúbrica  del  Sr  Pbro.  D. 
i^uls  Navarro. 

"¡Cristo,  Sacerdote  y Rey!...  Concéde- 
me 'levar  todas  las  cosas  de  Dios  por  Tí. 
Dame  tu  gracia  para  que  siempre  luche 
por  implantar  tu  reino  en  la  tierra.  ¡Hazme 
santo!  Vine  a tus  plantas  a encomendar 
las  que  fueran  mis  almas  en  Dolores  Hi- 
dalgo Gto.,  y a las  que  me  encargarás 
ahora  en  el  Seminario  Conciliar  de  León. 
—Pongo  todos  mis  ya  amados  filósofos  en 
tu  Sagrado  Corazón".  Rúbrica  del  Sr.  Pbro. 
Lie.  D.  Guillermo  Dávalos  M. 

"Considero  como  una  gracia  especial  de 
Dios  el  haber  podido  celebrar  la  Santa 
Misa  c-n  este  lugar  a los  pies  de  Cristo 
Rey'.  Firma  el  Sac.  A.  Quiroz,  de  Pue- 
b'a,  Pue. 

DICIEMBRE 

"Para  mí  fue  una  de  las  grandes  gra- 
cias aue  Dios  Nuestro  Señor  me  hizo  en 
mi  vioa:  de  haber  podido  celebrar  la  San- 
ta Misa  en  el  Monte  de  Cristo  Rey  delan- 
te de  la  Imagen  de  la  Santí:ima  Virgen 
de  Guadalupe,  en  acción  de  gracias  des- 
pués de  aprender  el  triunfo  electoral  de 
los  católicos  en  mi  patria  Francia".  Rú- 
brica 2.  Voiry,  de  Puebla,  Pue. 

+ DIA  3. — Al  finalizar  el  año  de  1958 
se  postra  ante  la  Morenita  del  Tepeyac 


para  oirecer  a Cristo  Rey  toda  Ja  sinceri- 
dad de  su  corazón  en  ferviente  acción  de 
gracias  por  tanta  Bondad  Divina  para  con 
él.  Así  lo  considera  el  Sr.  Pbro.  D.  J.  Je- 
sús Pantoja  V.,  de  Morelia,  Mich. 


PRECIOSO  MARCO  TIENE  AQUI  JESUCRIS- 
TO EUCARISTIA,  ELEVADO  SOBRE  LAS 
MANOS  DEL  SACERDOTE  OFICIANTE, 
EN  EL  ALTAR  DEL  SANTUARIO  DE  LA 
REINA  DE  MEXICO. 
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♦ DIA  14. — En  compañía  de  su  fami- 
lia, ofreció  al  Divino  Corazón  de  Cristo 
Rey  el  Santo  Sacrificio  de  la  Misa  para 
agradecer  de  todo  corazón  e'.  galardón 
inmerecido  de  su  Sacerdocio,  el  Sr.  Pbro. 
D.  Jesús  Sepúlveda  B. 

♦ DIA  23. — El  Sr.  Pbro.  Antonio  Valdés 
S.,  Misionero  nombrado  para  el  Japón, 
acude  a este  Monte  Santo. 

♦ DIA  27. — El  Seminario  Auxiliar  de 
Cuada’ajara,  residente  en  Totatiche,  Jal., 
visitó  c-1  Monumento.  La  promesa  es:  ser 
afirmación  de  Cristo  en  Nuestra  Patria. 
Autógrafo  del  Sr.  Pbro.  Felipe  Aguirre. 

+ DIA  28 — Al  llegar  al  tercer  año  de 
su  Ordenación  Sacerdotal,  se  postra  a las 
plantas  de  Cristo  Rey  y Santa  María  de 
Guadalupe,  pidiendo  perdón  de  sus  mu- 
chas faltas  e ingratitudes  y nuevas  gra- 
mas para  seguir  dispensando  dignamente 
los  misterios  sagrados,  el  Sr.  Pbro.  D.  Sal- 
vador Flores,  quien  firma  su  autógrafo. 

A las  plantas  de  Cristo  Rey,  a las  6 
meses  de  su  ordenación,  el  Sr.  Pbro.  D. 
Zenón  López . 

De  la  misma  manera,  en  la  misma  fe- 
cha de  su  Sacerdocio  el  Sr.  Pbro.  D.  Pa- 
blo Sánchez  Estrada,  de  la  Arquidiócesis 
de  México. 

Al  amparo  de  Cristo  Rey  quiere  princi- 
piar su  Ministerio  Sacerdotal  y así  ’o  fir- 


LAS  ROMERIAS,  POR  PEQUEÑAS  QUE 
SEAN,  GUSTAN  DE  POSAR  EN  LA  PLA 
ZA  MONUMENTAL  DE  CRISTO  REY,  Y 
SON  INCONTABLES  LAS  PLACAS  FOTO- 
GRAFICAS, QUE,  COMO  ESTA,  SE  HAN 
IMPRESO  SOBRE  ESTE  MOTIVO, 


ma  el  Sr.  Pbro.  D.  José  Quintana  G. 

♦ DIA  30. — En  el  Cubilete  de  Cristo 
Rey  el  R.  P.  Fr.  Y.  Calderón,  O.F.M., 
Guardián  del  templo  de  San  Francisco 
de  Morelia,  Mich. 
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Clara  Vázquez.  San.  Pedro  Tlaquepaque,  Jal.  2 Purificadores,  1 Estola,  2 Palias  para  el  Santo  Viático. 


ACCIONES  DE  GRACIAS 


La  Sra.  M.  T.  Jimenéz,  de  Méxi- 
co, da  gracias  a Cristo  Rey  por  un 
beneficio  recibido.— Envía  $50.00. 

La  Sra.  Francisca  Nieto  da  gra- 
cias a Cristo  Rey  por  haberle  con- 
cedido la  salud  a su  hijita  y manda 
para  su  Monumento  $50.00.—  Te- 
yú isquiapan,  Qro. 

Monterrey,  N.  L. — Doy  gracias  a 
Cristo  Rey  por  haber  logrado  un  mi- 
lagro en  mi  favor.  Envío  $15.00  de 
limosna. 

La  Srita.  Elena  Robles  da  gracias 
a Cristo  Rey  por  un  favor  recibido. 
Rancho  Viejo,  Jal.  Envía  $50.00. 

La  Sra.  Ignacia  Valencia  de  Villa 
envía  $10.00  en  acción  de  gracias  a 
Cristo  Rey. — Cd.  Obregón,  Son. 

El  Sr.  José  Navarro  C.  de  Córdo- 
ba, Ver.,  en  acción  de  gracias  por 
un  favor  recibido  envía  $120.00. 

Quiero  hacer  público  mi  agrade- 
cimiento a Cristo  Rey  por  haberme 
concedido  la  gracia  de  que  un  hijo 
mío  rehiciera  su  matrimonio,  el  cual 
desde  hacía  tiempo  estaba  comple- 
tamente desavenido,  rogándole  al 
mismo  tiempo  les  dé  su  gracia  divi- 
na para  que  sigan  viviendo  unidos 
y logren  formar  un  verdadero  ma- 
trimonio cristiano.  M.  T.  V.  de  D.— 
Envía  $5.00. 

Por  mediación  de  nuestra  Inma- 
culada Reina,  la  Santísima  Virgen 
María  de  Guadalupe,  damos  muy 
fervientes  y rendidas  gracias  a Cris- 
to Rey,  porque  habiéndole  encomen- 
dado un  asunto  muy  grave,  que  no 
se  le  encontraba  solución  en  lo  hu- 
mano, se  dignó  escuchar  nuestras 
peticiones  concediéndonos  se  arre- 
glara todo  favorablemente. 


En  cumplimiento  de  nuestra  pro- 
mesa hacemos  pública  nuestra  in- 
mensa gratitud  por  tan  señalado  be- 
neficio, deseando  sea  en  ello  glori- 
ficado el  Corazón  Sacratísimo  de 
nuestro  Soberano  Rey  y su  Santísi- 
ma Madre.  Enviamos  $20.00  para 
su  culto.  Una  familia  de  Querétaro. 

El  Sr.  Justo  Gómez  Hernández 
envía  a Cristo  Rey  $10.00  en  acción 
de  gracias  por  un  favor  recibido.— 
Curingueo,  Mich. 

Rosario  Méndez  da  infinitas  gra- 
cias a Cristo  Rey,  porque  le  conce- 
dió una  gracia  especial  por  interce- 
sión de  San  Pío  X. 

La  Srita.  E.  Sánchez  de  San  An- 
tonio, Tex.,  da  gracias  a Cristo  Rey 
por  un  favor  recibido.  Envía  $2.50 
dólares. 

Lydia  Rivera  Zárate  da  gracias 
a Cristo  Rey  por  haberle  concedido, 
por  intercesión  de  Nuestra  Señora 
del  Sagrado  Corazón,  un  favor  espe- 
cial.— Envío  $100.00  para  su  Monu- 
mento. 

La  Srita.  Josefina  Limón  da  gra- 
cias a Cristo  Rey  por  el  remedio  de 
varias  necesidades  y negocios  difí- 
ciles. Manda  $2.00. 

Acción  de  gracias  de  una  señora 
de  Curimeo,  Gto.  Envía  $20.00. 

La  Sra.  Clara  Ramos  de  Cañada 
Virginia,  Zac.,  da  gracias  a Cristo 
Rey  por  un  favor  recibido..— Mandó 
$2.00  de  limosna. 

Sra.  Soledad  S.  Vda.  de  la  Hoz 
de  Zacatecas,  Zac.,  envía  $50.00  en 
acción  de  gracias  por  un  favor  reci- 
bido de  Cristo  Rey. 
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'CRISTO  REY 


EN  MEXICO' 


DOGMA  — ARTE  — INFORMACION. 


Fundada  el  11  de  Abril  de  1953  y autorizada  como  correspondencia  de  2a  clase  ett  la 
Administración  de  Correcc  en  León,  Glo.,  e'  20  de  enero  de  1954 

Director:  Excmo  Sr  Obispo  DR  D,  MANUEL  MARTIN  DEL  CAMPO. 
Administrador  y Responsable:  PBRO.  JOSE  A.  BETANCOURT. 

Jefe  de  Redacción:  JOSE  DE  JESUS  OJEDA  SANCHEZ. 

Editor:  CENTRO  GENERAL  DE  PROPAGANDA. 

León,  Gto.  México. 

Hnos.  Aldama  Núm.  215  Teléfono  29-97  Apartado  Pos '.al  Núm.  360 

CENSORES: 

M.  I.  Sr.  Cango.  Lie  D.  Nicolás  Muñoz 
y Sr.  Pbro.  Lie.  D.  Isaías  González 
Suscripciones  y Agentes:  Srita.  Ma.  del  Refugio  González. 

Las  suscripciones  empezarán  el  11  de  abril)  O el  mes  en  que  se  pague 

■..^¿.'¡*‘1  vjit  * 

Serán  efectivas  si  las  ampara  su  importe.  , ^ . . 

PRECIOS  DE  "CRISTO  REY  DÑ.  MEXICO" 

En  la  República:  $15.00,  doce  meses. — $7.50,  seis  meses. 

En  el  Extranjero:  1.50  Dls.,  doce  meses. — 0.75  Dls . , 6 meses 
Número  suelto  en  la  Repúb'ica  $1.50.  Número  atrasado  $2.00. 

Número  suelto  en  el  Extranjero  0.15  Dls.  Número  atrasado  0.40  Dls. 

Correspondencia  y envíos  de  dinero  al  Administrador: 

Sr.  Pbro  fosé  A.  Betancourt. 

Apartado  360. 

León,  Gto.,  Méx. 

Se  solicita  canje  de  otras  revistas. 

Impreso  en  los  Talleres  Linotipográficos  "Lumen". — 5 de  Mayo  326.  León,  Gto. 


“Montezuma  Canta  por 


México  y por  Cristo'’ 


OY  más  que  nunca,  el  Seminario  de  Montezuma  eleva  al 
empíreo  su  cantiga,  por  las  gratas  realidades  de  sus  TRES 
MITRAS,  TRES  ANILLOS  Y TRES  BACULOS,  que  ha 
florecido  en  su  existencia:  en  las  personas  dignísimas  de 
sus  tres  Hijos  PRELADOS,  recién  ungidos  con  el  óleo  sacro. 


Ellos  son: 

FXCMO.  Y REVMO.  SR.  I)R.  I).  FIDEL  CORTES, 

Dignísimo  Obispo  de  Chilapa,  y Excmos.  y Revmos. 

Sres.  Dres.  D.  ESTANISLAO  ALCARAZ,  y D.  ALFONSO 

SANCHEZ,  Obispo  de  Matamoros  y Papantla  respective. 

Felicitamos  o 

también  al  EXCMO.  Y REVMO.  SR.  DR.  D.  MIGUEL  FRANCO, 

PRIMER  OBISPO  DE  MAZATLAN. 

o 

“CRISTO  REY’’  envía  su  enhorabuena  y parabienes 
a todos  los  Superiores,  alumnos  y ex-alumnes  (sacerdotes  y 
seglares)  del  Seminario  Nacional  Mexicano  de  Santa  María 
de  Guadalupe,  en  Montezuma  New  México,  por  favor  tan 
meiecido  y terna  tan  selecta  de  Prelados  con  que  Su  Santi- 
dad JUAN  XXIII  ha  coronado  sus  esfuerzos. 


Hacemos  extensiva  nuestra  cordial  felicitación  a to- 
dos los  Prelados  y Pastores  del  Venerable  Episcopado  de 
México  y Norteamérica,  que  han  contribuido  en  diversas 
formas  a su  florecimiento,  ahora  coronado  espléndidamente. 
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